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Dedicado la mayor parle de mi vida á uegocios mercantiles en 
un país escepcional (la isla de Cuba) donde conviene la libertad 
de comercio , fallo por consecuencia de líempo para esludiar oirás 
malerias, dMconocia completameote las cuestiones económicas 
qae «d nada me interesaban entonces. Vuelto á mi país después 
de muchos afios, ood el natural deseo de ser 6til á mí patria con- 
tribuyendo al desarrollo y fomento de sus intereses con mi trabajo 
y capital , me propuse' dedicar una parte de este á la fabricación: 
circunstancias , que no es del caso referir, mas fuertes que mi vo- 
luntad me oiiligaron á compronitterlo todo en ella, cuando poco 
después, el año 1849 si* annnció una reforma en los arauiclesque 
amenazaba destruir todos los intereses fabriles existentes ( 1 ). 



{ 1 ) Aludo al primitivo progreso quo percailia la introc!uec¡on do los géneros da al- 
gotloii de 20 biioü en ruarlo dn pulg ida. ti Sr. D. Alfjanüro Mon , mintsiro de ha- 
cienda, que ealonccs luve ei honor tle conocer personalmente, convenciéudonio por 
■it mÍHDo d» la raeUtad de sos {oiendoaes y d« su buen deseo d» no perJttdtcaB la 
fabri'MCÍon nacional , momentos antes de presenUtr el proyecto en el congreso, bonó 
aquella parli<l;i . dejando solo la importación de los géneros de 26 hilos en cuar- 
to de pulgada ; alteración que hizo en vista de ias observaciones de un respetable ; 
eoMoieimido diputado , y qae pono ea oridiDeia loi taitnoiáaaaoi del nUaiMfio. 
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La prensa de Madrid libre-camb!sta predicaba todos los días, y 
coa gran empefio y fervor, las doctrinas de esta escuela: exagera- 
ba Doestros males, que do atríbaia á los grandes desastres y des- 
pílfirros consiguientes, de qne hemos sido víctimas desde lo que 

va de este siglo , sino ánicamenle al sistema proleclor , con 
cuya abolición se llenarian, según ellos, las cajas del tesoro; el 
coinenio loinaria un vuelo eslra nilinario ; el país aliviado eo sus 
contribuiioiies , ganaría ademán inuieiisainente comprando los gé- 
neros mejores y mas baratos ; y todo en üu seria felicidad y bieu 
andanza. Así y por estos medios se hallaba, á mi ver, perfecta* 
mente dispuesta la opinión de la Qórte, y la del Congreso en su 
mayoría á favor de toda reforma arancelaría por radical que fuese. 

Así las cosas , comprendí el deber y la absoluta necesidad de 
estudiar sin pasión las cuestiones económicas, con relación á 
nuestro pais, para que sabida la verdad de su influencia en el bien 
d mal estar del mismo , me sirviese ella de pauta en mi ulterior 
conducta respecto á la administración de mis intereses. 

Con este propósito \m dediqué especialmente al exámen de los 
escritos de nuestros adversarios ; estudié detenidamente sus razones . 
y argumentos, y los datos en que se apoyaban ; y lo estudié todo . 
en la£rme persuasión de que mi particular interés «xigia que lo 
hiciese desapasionadamente , para saber si mi posición como in- 
dustrial era respecto del pais tan Iblsa como aquellos decían ; cuyo 
conocimiento me era indispensable para buscar los medios de salir 
de ella ó mejorarla. De c.>le estudio detenido , prolijo é imparcial 
de ios escritos de nuestros librecambistas . deduje c-onsecuencias 
(liamehalmenle opuestas á las de estos, pues adquirí la mas pro- 
funda convicción de que la libertad de cx)mercio causaría irremisi- 
blemente la completa ruina de todas las clases que componen la 
nación. 

Aun así y no quedé bastante satisfecho, y temia errar en una 
cuestión de un interés tan vital para el pais, y para mis particu- 
lares intereses. No tengo elementos para ser escritor, nunca he 
tenido ni tengo pretensiones de tal , pero creí que una polémica con 

los mas autorizados de nueslros antagonistas, ó bien conlrlbuiria 
podei-osamenle á fortificar mas y mas mis convicciones , ó bieu aie 
obligaría á modilicarlas al üu. 
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Con este propósito aproveché una coyuntura para entelarla 
ooD el apreeiaUe Dípoüdo Sr. D. M* Sandiez Silva* enizáiw 

«lose en consecuencia varias caí tas, hasta que él ceso de cuiileslai : 
sostuve otra con el ¡.'ropayador de Cádiz : escribí dos artículos en 
resjjiiesta á uno muy notable , jwr los dalos en que se fundaba, del 
Heraldo^ quien tuvo la amabilidad de insertarlos ofreciendo con- 
testar, lo cual sin embargo no verifícó sin duda por causas age- 
Das á su voluntad ; liízolo no obstante na tal Qif^'afio de París á 
quien di cnaiplida respuesta ; y cada vez mas fíierte en mis oonvlc^ 
ciones, publiqué é principios del aüo pasado an folleto lujo las ini- 
ciales G. F. oombatifndo en catorce artículos y con abundancia de 
datos y dtas oportunas , ks principales errores y sofismas de nues- 
Irc» libre-cambistas , impugnando datos y doctrinas del Omírn^ 
líente de Cádk , del heraldo , de La España y otros periódicos de 
Miidi id. El piiuiero y el segundo tan solo hicieron una impugna- 
ción muy débil , que debidamente cotileslada quedo sin réplica por 
su parle. Habiendo hecho alusión en estas contestaciones á datos 
exageraáisiakos de autores y diputados libre-cambistas , hice tam- 
bién iWcion de la EsUidiMica de Barcelona que está publicando 
nuestro ilusirádo compatriota D. Laureano Figuerola, catedrático 
de eodáorafi^ política libre-cambista, trabándose con este motivo 
una larga polÉnica con dicbo sefior. 

^9"%» al público que haya seguido estas polémicas, y no á mí, 

derir si eo todas ellas , y á pesar de mis personales desvenlajas, el 
palii iloa proteccionisla ha quedado vencedor ó vencido. 

En la publicación del presente escrito llevo el dumho objeto; es- 
to es, oir las razones de los contrarios para 6 bien fortalecer mas 
y mas mis opioiones proleccionistas , ó bien modiiicarlas , ó cam- 
biarlas por completo adoptando las del libre-cambio. En él me 
propongo probar la importancia suma de los cambios- de los pro- 
ductos industriales de las provincias catalanas con ios4kgrícolasde 
las demás provincias de ¿pa9a ; debido todo al sistema protector, 
sin el cual estos cambios vivificadores desaparecerían , y con ellos 
la base de nuestra riqueza y común felicidad. Combato además 
con las armas del raciocinio , apoyado en datos y hechos ecsaclos, 
las fascinado I as doctrinas de los principales periódicos librc-cam- 
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bislas de Madrid , en cuyos redactores lodos reconozco lalenlo , es- 
ludio, elegancia en el decir, y un arle admirable eo el modo do 
halagar la opímon pública, presentándole las caestieiieB de la mejor 
manera para causar en ella gran efecto: pero á pesar de no contar 
con ninguno de tan poderosos elementoe para toda discusión, confio 
siempre en la escelencia y bondad de la causa que defiendo , por- 
que estas circunstancias suministran naturalmente argumentos y 
ejemplos con que combatir victoriosamente las falsas teorías, los 
errores, las e\age raciones , y los sofismas, que son las armas que 
hasta ahora he visto empleadas por los adversarios. 

Sin embargo, justo es confesar que á esta*? ardiás manejadas con 
suma habiliiiad , y á la heroica constancia con que ellos han defen- 
dido su causa , se debe el lamentable eslravío de la opinión» sobre 
todo en Madrid , donde no pocos ven en el industrial min eme di 
rapiña, un lobo hambriento que devora la sustancia de todos los es- 
pafioles. Cierto que en el congreso , en el senado , y en la prensa no 
han faltado defensores ilustrados y ardientes del sistema prdtedor: 
pero forzoso es convenir en que los contrarios han sido mas felices 
al trazar su pian ; han desplegado ima gran habilidad estratégica 
eu su ejecución , y sobre todo lo han hecho con una insistencia a J- 
mirable, redoblando por diferentes puntos, esto es, en diversos pe- 
riódicos , sus ataques , oblonionfio asi hnt er sus doctrinas de moda, 
cuyo imperio no siempre es fácil derribar. 

Faltos de buenos argumentos, quizás en esta como en otras 
veces , alegarán como razón que el que esto escribe lo hace por in« 
lerés propio. Algo pudiera decirse áesto en justa represalia; tal 
vez no fuera difícil probar el fuerte ohr gaditano que espiden to» 
dos, ó lama} or parte de los artículos económicos que aparecen en 
varios de los diarios de la corte ; pero esta arma no es , ni de bue- 
na ley, ni de efecto alguno entre personas de algún crilerio : cuan- 
do se presenlaii ;irgumenlos y razones, buenas ó malas para pro- 
bar que un sislcma es úiil y conveniente á la generalidad de una 
nación . con otros argumentos y razones mejores deben aquellos 
combatirse para probar lo contrario: el interés particular del au- 
tor ni les da ni les quita fuerza : además todos los españoles esta- 
mos interesados en la felicidad de España, y si el libre-cambio 
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diese este resultado , no sería la laboriosa CaliluBa la que obten- 
dría la menor parle m la ventura común. 

Pero SI se quisiera presentar lo que se ha dado en llamar inte- 
reses catalanes , en fu ule de los de Cádiz, también así saldriai\ 
estos mal librados ( 1 ) ; porque Cataluña nunca como Cádiz ba me- 
drado á la sombra de privilegios esclasívos, puesto que la pro- 
teopioo á ia indttslria no se da á ella» sido á todos los espaüoleR 
deseosos de aproYecharla sin distinción de provincias, y aun á lo- 
dos los estrangeros qae qnienn estableoerse en Espeila; pero Cá- 
diz se hizo rica y opulenta con el monopolio de las Américas en 
dafio de la nación; Cádiz obtuvo la franquicia de su puerto en per- 
juicio de toda España en general , y eu particular de todas las po- 
blaciones de sus alrededores y de la misma Sevilla; Cádiz en una 
esposicioo de su Junta de Comercio de 25 de mayo de 1847 , pidió 
para si el monopolio esclusivode la venta de los azogues; y Cádiz no 
oontenta aun cod su depósito general , clama constantemente ahora, 
por medio de la prensa libre-cambista de Madrid, porque se te 
declare puerto franco, para tener el privilegio de vestir y comer 
mas barato que los demás españoles , é aínda mais el monopolio 
del contrabando (2). ' 

Dispuesto á combatir con l^xlas mis fuerzas las doctrinas de los 
libre-cambistas, porque las juzgo sumamente nocivas , me propon- 
go» sin embargo, respetar sus personas é iolenciones ; pero si á 
pesar de este propósito y sin advertirlo (que sin querer será), se 
deslizara alguna vez mi pluma, téngase en cuenta, por lo que 
pueda servir en su disculpa, que quien escribe estas líneas, que el 
que nunca ha iáltado á las leyes en ninguno de los países donde 



(1) OifM hacen 6Ma daatScackm que yo no noeplo: ni Cidic ni Catalana puedan 
Moer naa imaperidail aóilda ai no ae apoya en la de toda !a nación: aquel pueblo 

hace progresos notables romo lo atestigua pI aumento do su comercio y marina , y 
el mayor falor quo de algunos años ha tomado la propiedad urbana : eoiusiasUt 
por la felicidad de una poblaekn donde cuento amigos apreciables , eoUendo empero 
que la que debien al tUiM-eaniUo «eria paaagaim ^ porqne oanaaria la deagracia de 

toda la nación , y la ruina di>l todo arrastraría ¡rremislMcnu'nte la di^ la parlp. 

(t) La Egpaña, contostando á la Nacinn que dijn qn » el puorlo frjiico do Cádiz 
■aria uo foco de contrabando , replico que de ludus inodus su iiacia el cuiilrabando , de 
«onaifaienie que ta euaeilon tn redada i que ae baria por Cidii lo que ae bacía por 
auna pumos. 
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ha residido , antes bísn ea todos ha gozado reputaoioD de honrado , 
* . y que aquí con arreglo á las leyes Tígeotes ejeroeana indastria, 
por medio de la enaí directa é indirectamente, proporctona traba- 
jo á mil es[)^1e8, se ha visto « á pesar de todas estas circunstan- 
cias, calificado juntanienle con todos los de su clase, y con iiucl 
injusticia, de monopolista y lumiine altamente pciju Jicial al pais, 
y basta acusado de ser la única causa de las supucslas ú vcrdaüe- 
ras desgracias de su patria , y hasta insultado con el decente apodo 
de ave de rapiñas; y para que el escándalo llegase á su coloao, 
hemos visto á oo Diario de Cádiz calificar de revolucionarios á los 
fabricantes, y pedir una picota en U plaza de ian Jaime de Barco- 
lona, donde colocar algunas de sus cabezas para escarmiento de 
los demás. 

Bien es verdad que todo esto revela la debilidad de los contra- 
rios y prueba la íalta de ra/oii í[ue les asiste, porque las causas 
buenas no se deficndt n vm lak's aruias : dejen ])iios f n paz á los 
españoles que al abrigo de las leyes se ocupan en las diversas in- 
dustrias que ellas protejen , limítense á probar si pueden que estas 
SOD malas ^ que el sistema prolector es la ruina del pais , que este 
seria rico, próspero y feliz con el libre-cambio ; y si esto consiguen, 
la nadon por egoísmo aceptará su sistema, y por gratitud Íes col- 
mará de elogios y distinciones ; y el que esto.escribe se pondrá á 
su lado, hecho ya libre-cambista, porque solo aguarda conven- 
cerse de la bondad del sistema ¡lara convertirse á él, y unirá en- 
lonces con gusto su insigdilicautc voto al de todos los españoles eu 
favor de su aplicación. 

• m 
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Artículo phimero. 



tía ^ o&etvacioued áoSte eí ímAuao aAuuto. 



Una de las mas terribles armas que algunos de los libre-cam- 
bistas han empleado pública y privadamente contra la indwtha 
fobril, ha sido la de suponer que Catalaüia exportando para las 
demás provincias de Esptila cantidades enormes en génens aunu* 
faotaradcs, y recibiendo de ellas valores insigoificaotes , se salaba - 
y se está llenando de oro empobreciendo á ks demás. Con esta su- 
posición falaz y maligna se ha obtenido , en parte, eslraviar la opi- 
nión y prevenirla contra uua porción riíspetable de españoles que 
nunca íiaii pedido prmlegiofí contra españoles , y cuyo único í/dúo 
es su laboriosidad y amor al trabajo (1). 

£s pues del mas alio interés que se ponga en elaro esta cuestión^ 
y que todos los espaiioles sepan si la industria nacional es un cii» 
oer que roe 80 bienestar , ó si por el contrarío fuiililando con sus 
producios los importantes seguros y eqoilalivos cambios interio- 
res, ba sido y es la principal base dejiuestra verdadero riqueza y 
prosperidad. 

El Exciiio. Sr. Peña Aguayo , evminislro do Hacienda , persona 
de vaslos conocimientos, dedicado nuiy particularmente á las cues- 
tiones económicas , que ha estudiado eu los varios países eslrau- 



(1) Quede bÍ«B «oiiigaado «pw no na veSaro ni piwdo referirme al Sr. Figaerola, i 

quien si bien le considero muy preocupado en <;wta cueslioa , lo creo tan amigodel puis 
como el que mas: hay además una razón poderosa que diaiparia toda duda, pue«de 
•tts átít» ertadlatioes aparecen valore* de imporiacioo de las Proviaclit á Caialofla 
mucho nayovatiim loa valores esportados de «ata, lo cual es precisamente lo coolrarw 
& lo que supoMD aqneUos ¿ quiene» pueda comprender b aiiwioii. 

2 ' - 
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gcros p<ii (loiulccon frecuencia ha viajado, que no « s íabricanle, 
ni catalán, sino andaluz y agricultor, con vencidísimo del gran 
interés de la agricultura española en el desarrollo de la industria 
nacional para fomentar los cambios inleriores que son ios mas se- 
garos y ventajosos , decía en las Cortes ; qae Gatainfia oonsumia del 
resto de España por valor de 100 millones de reales. 
' Sin embargo de qne esta cifra se refería á todo el antiguo Prin- 
cipado y no al punto de Barcelona , objeto limitado de la Esladís- 
tica del Sr. Figucrola; esto con la uiira sin duila de desvirtuar un 
argumento que lanío favorece al sistema protector, combate en su 
Kstadíslira , página 30", dicha cifra, que reduce ¡i 1ÍÍ8 niilloncii 
por mar , y por tierra coucede , como cosa muy exagerada, hasta 
30 millones, formando asi un total de 2i0 millones. 

En la página citada de la Estadísiioa presenta el sfdkir Figuerola 
la ímj^rkmn por mar m las tres provincias marítimas de Barce* 
loM, Tarragona y Gerona en los afios i5 á 18 inchisive, dando 
por resultado un promedio de lid, 088, 265 reales, de los coales 
deducidos 18,010,114, que pertenecen á artículos eslrangeros ó de 
América, quedan 198 millones, en Id cual van todavía embebidos 
los valores de los arlícidos d^ las niismas tres provincias catala- 
nas. Estos dalos se han sacado de la aduana , según esta ios pasa 
al gobierno. ¿Son ellos exactos t ¿Pueden serlo? ¿representan el 
niximum 6 el míuimiMn? Á estas preguntas responde la Estadística 
página 203, donde con relBrencia á estos dato« so dke : taaueriúg 
€$mmmmmirreeuubie. Hé aquí pott^ como el mismo sefior Fi- 
guerola confiesa que los datos de la aduana, no representan la ver- 
dadera importación « sino el mínimum de ella. 

Los géneros ó artículos de cabotaje no devengan derecho en la 
aduana, razón para que no haya un ¿;ran interés en la exactitud 
de su anuiacion : el movimienlu iltario de (•alM)laje en la aduana de 
Baroel«Da es de mucha consideración , y la formación de los esta- 
dos que comprendan todos los artículos con sus precios y valores, 
es operación sumamente prolija , delicada , de mucho cálculo, mu-> 
cha cifra y sujeta por lo mismo á equivocaciones^ aun cuando 
haya j)ersonas muy idóneas encargadas esclusivamente de este 
Mdiqo: no sé qué en la aduana de Barcelona ni en ninguna de 
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Eépiia haya ofteiMdasliiaflaal solo otgeto de forvar talos eala- 
dos sobra arlíoiiloa de cabotaje: trabsjo que eaUeiido esláeneo- 
mendado 4 empleados dedicados á oirás ocupaciones especiales, 
desemp^ándolo como cosa secundaria , que adenés no es de gran 

interés. Es pues malerialuicalc imposible que tales estados hechos 
\m otra parle sin compulsactoo sean exactos y dejen de cootenec 
muchas omisiones. 

Pero hay un hecho que justifica plenamente tan fundadas ob- 
servaciones, así COMO la opinión del señor Figuerola, y son las 
Balanzas publicadas por la Junta de Comercio en los anos 1848 y 
1849. Esta respetable corporacíoD , respeodieadu á su fana y buen 
nombre se propuso, á imitacioii de ¿s países mas adelantados, 
presentarlas Balaons anuales que represeatasen eo» exaolítud el 
total movimiento mercantil del puerto de Barcelona ; y al efecto, 
con la vénia del gobierno, estableció en la misma aduana una ofi- 
cina^ compuesta de dos de sus mas celosos é inteligentes empleados 
encargados esclusivamenle de hacer los trabajos diarios para la 
formación de dichaj» Balanzas : eslos trabajos tuvieron comienzo el 
primero de setiembre de 1848, sirviéndose hasta aquella fecha de 
los datos reunidos por la misma aduana bajo la deóomiaacion de 
gi$em ao €lMí(icadoí. 

ápesar de esta oircunstaBcia, que reduce á solos eualpo mese» 
la operaoioo do la Junta de Comercio , su Balanza del aSo 184S 
presenta una imporlacion por cabotaie de valor tSa.501,632 rs. 
y la exportación 23i 084, Hil. La imporlacion y exportación del 
mismo ano, se^uii los datos de laaduatia, (Estadística pag. 2fi7), 
fueron la i)rimcra 192.737,6") 1 , y la segunda 149. 706, 576 , re- 
sultando según la Junta una diferencia en mas de 64 millones eu 
la importación y 84 en la exportacioifc. ' 
e .Diferencien tatruotables en tan cori» espiño esplioan elaramen* 
t¿J<|É>difpmflthÍpfl oonsMoes que debe haber ea los trabajos da 
aduanas^ iiec^ sitf eompulsacion y por empleados que , dedkados. 
princlpalmaMKeieas de verdadero inlerés para la Hacienda , no 
os posible á pesar del mayor celo é inteligencia, que pudiesen ni 
puedan hacer trabajos tan prolijos y minuciosos con exactitud. 

r^o tengo lus dalos de la aduana oorrespoudicules al año 849; 



pero los de !h Balanza de la Jiinla de Comercio cuyos Irabafos de 
lodoei aíiü fueron hechos por sus empicados, presentan por cabo- 
taje un valor de importación de 324.156,302, y el de exporiacMm 
de 288.226,940 reales. 

Concedido por el séSor Figuerola que los datos de la aduana 
solo espresan m mínmm trrécwaM^, no croo que ni él ni nadie 
pneda dudar de la tmparotalidad y exactilud de los de la Junta, 
hechos por una oficina montada con este solo objeto ; pero para 
disipar hasta el menor recelo en los mas suspicaces voy á presen- 
lar dos hechos. 

Kl gran interés de Cataluña para destruir el argumento con quo 
se ha querido prevenir contra eUa á las demás provincias de Espa» 
na, eslá en probar que les compramos mocho y les vendemos poco, 
y precisamente los datos de la Junta son menos favorables en este 
ooncepto que los de la aduana, pues según los de esta, el afio 1848 
Barcelona compró á las demás provincias de España , en valores, 
82 por ciento mas que no les vendió : mientras que según los va- 
lores de la Junta de Comercio , el mismo ai>o solo les couipi ó 9 por 
ciento mas de lo que les vendió y el 849, 1 1 por ciento. 

El otro tiecho es que en la Ksfadística pág. 261 , aparece por 
dato de aduana una importación en trigo y harinas los años 45 , 4H 
y 17 , con un valor promedio de solos 36.853,459, mientras que 
la Balanza de la Junta el alio 1848;, compuesta peho meses con dih 
tos de la misma aduana , y cuatro meses solamente por sos enploft^ 
dos, dan ya un valor en trigos y harinas de 51.000,000 , y el aiío 
49 , cuyo total de trabajos pertenece á la Junta, asciende el valor 
de dichos artículos á IH millones. ¿Cabe en lo posible que la im- 
portación de trigos y liannas fuese tínicamente de un valor de U(» 
•millones? para probar hasta la evidencia que nó, me bastará citar 
las importaciones por aduanas los años 16.17,18yl9, cuando el 
trigo venia del estraogero y pagaba derechos : los valores fueron 
el primero de dichos años de 52.846,512 , el 17, de 48.101,590, 
el 18 , 62.410,896, y el 10 , 25.020,413 , dando un promedio de 
46 millones (1). Aun cuando entonces fuese algo mayor el pre- 



{%] EaiMdaUM lo» he sacado dtiiuReiiraaeiUicion del coaiera 



Digitized by Google 



— 13 — 

€Ío: ¿Puede creer nadie que ahora consuma Barcelona menos va- 
lor en trigos y harinas , que en aquellos años de despoblación y 
miflerta que sigoteroo iaoiediatamente á la devastadora invasión 
que terminó el tíHo 1811?... Creo poes dejar perfectamente pro- 
bado que las cifras de aduanas son Inadmisibles , y que debo ate- 
nerme en mis eáleolos, á las de la Junta de Comercio cuya mayor 

exactitud queda deuioslrada. 

En la im[)()rla< ion por cabotaje de las demás aduanas de la pro- 
vincia de Bai colona, presenta la Esladíslica una suma de 21 mi- 
llones, y además la de 29 milloní s por las de Tarragona y 16 las 
de Gerona, cuyas tres partidas forman un total de 66 millones : su- 
poniendo que en ios datos de estas aduanas no haya el 68 por ciento 
do error, como aparece en la de Barcelona, sino solo el 4€, tendré- 
mos que loe 66 millones se convertirán en 68, que unidos á los 
621 millones, importación por la aduana de Barcelona el año 
ÍSk9, según la balanza de la Junta de Cíomercío , componen un to- 
tal <Je ini[)oi lacion por cabotaje en todas las aduanas ntan'limas de 
CaUluíia de reales vellón 417 millones!! algo diferente por cierto 
de los 216 millii[\cs que se supone en la K^ladística pág. 307. 

Cierto que como dice el Sr. Figuerola en la misma página hay 
que deducir de esta suma lo quede América y del eslrangero ha en- 
trado por cabotaje, lo cual dice que en las provincias de Barcelona 
y Tarragona asciende á 18 millones ; y también queda á rebajar los 
productos de las mismas provincias catalanas que él no ija, sin 
duda por folla de datos que yo tampoco tengo : pero aun cuando 
concedamos por estas dos partidas la suma exagerada de 100 y 
hasta 117 millones, siempre resultará que la importarion á Cata- 
luña por mar de las demás provincias de España tiene d lo menos 
un valor de 300 millones de reales. 

Veamos ahora las importaciones terrestres. Suponiendo el señor 
Figuerola que la importación por mar solo asciende á 168 millones, 
dice, que para componerlos 460milloQes del Sr. PeQa Aguayo falta- 
rían 602 millones que debieron ser introducidos por tierra; y como 



barcclom el año 8i2, pidiendo ] a cArici» observancia de la ley sobre imporlacion de 
grcMOi estr4iageros : iraliajo coocionzudo quo contiene escolcotes datos cstadUlicoj», 
ctobMa I ta plan» át mieilro Uoslrado y benemérito compatriuia D. Juan Rc)tmiIi. 
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ai'gmnenlo ooDcluyenlo para probai \o absurdo ile tal iinpüi l.irion 
hace la siíjuiente pregunla: « ¿Es posible que oslo se verilicase, 
«cuando hemos visto (Estadística pág. 211 ) que para el transporte 
ude los 216 milloues en mercancías /ueron mneslcr mas de diez 
» mii buques quejuotos midieron 3¿2|593 toneladas? ¿Es posible 
» presumir que ooo carros y galeras ea el número desmedido que tal 
«tonelage représenla se pueda traer el valor restante hasta 400 
«millonesT» 

A este argumento, que se presenta oono eontandenie, se respon- 
de victoriosanien te con otra pregunla muy sencilla: Es posible creer 
que para couducii por valor de i 16 millones de mercancías hayan 
sido menesier mas de diez mil buques midiendo junios 322,593 to- 
neladas ó soan quintales 6.451,860? para qiip esto sea, es ne- 
cesario que los at lículos importados solo valiesen por término me- 
dio 33 7, rs. quintal. ¿Y hay acaso alguno que valga esto? ¿No 

Jos que valen I, 4, 0, 10. 10 y mas veoes mas? Hé aqní 

oomo no flob queda comptetamente destruido el argnmenlo delse- 
fior Figuerola , sino que solo esto basta y sobra para demeali^r el 
error de los datos de la Sstadistiea 6 de la Aduanayjostiflcar lea 
de la Junta de Comercio. 

En la pág. 316 de su Estadística dice el Sr. Figuerola, «¿Cuál 
«será el valor de las importaciones lerrestri.s ^) ydeclai amlo no 
tener medios directos para fijarlo, a&ade: « leñemos únicamente 
» medios inductivos que nos pecmiten estampar alguftos guarismos 
«aventurados como valor máximum dei comercio activo y pa- 
• slvo. » 

Careciendo también yo de medios díreetoB, puesto que no loa 
hay, le seguiré en los inductivos para demostrar los errores en 

queioearre, y calcular aproximadamente el valor de las importa- 
ciones por tierra. 

Tom.isc por base en la Estadística , el peso de carga ( cscluido ' 
el de los vehículos), que de ida y vuelta pasa por el portazgo de 
Molins de liey , y son al año 84,270 toneladas «y suponiendo quo 
<t la mitad entra en Barcelona , que es procedente todo de las de> 
« mas provincias (y en verdad es mucho suponer), y admitiendo 
«oomo tínico dato poMe que el valor de la tonelada terrestre sea 
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« igual al de h de entrada por el puorlo do Barcelona » deduce así 
una importación deí2,l:j5 lonelatlas con un valor de 33.2.";í,Hí^ 
reales vn., y en seguida dice. «Eslees á lo sumo el valor que mn- 
«cedemos puede repiesentar el comercio terrestre barcelonés coa 
« \m demás provincias españolas aun cuando los fardos de Jas ga- 
« leras se compcmgaii de g^roe muy preciosos, tales oonio el asar 
«fran y la seda. » 

El azafrán vale sobre Wn. libra y Useda mas de $Q ra.» tér- 
nino medio 10 ts. libra: las !ít,m lonelsdasóseMi %Lno,m 
libras que de Tenida pasas per él portazgo de Helios de Bey en 
la bipótcsís del Sr. Fíguerola valen pues á rasonde 70 rs. la enor- 
me suma de 900 millones, algo diferente de la de 'á'^ milloucs 
que concede dicho señor !! 

Demostrados los errores de la Estadística respecto de estos cál- 
culos , voy á formar el mió fundado m la misma base del tnáusito 
por Molins de Rey puesto que no hay otro dalo. 

Estimando el valor del quintal por término medio á iOO reales 
teodromos que las 42,135 toneladas ó sean Sil^lOO qoiotales 
que según la Estadística vienen por Molins de Bey, importarían 
108*540,000 18. vn. (1). 

Cierto qiie todo lo que viene por Molins de Bey no procede de 
las provincias no catalanas , pero en cambio no se trata aqui de la 
sola importación por tierra áiiarcelona sino á su provincia , y á las 
otras tres de Lérida , Tarragona y Gerona, lo cual compensa con 

nmcho exceso la parte que del tránsito por Molins de Rey pi ru eda 
de las mismas provincias catalanas : además hay que tener en cuen- 
ta el ganado vacuno, lanar y cerdos que eiiti an en gran abundancia 
para surtir á todas las provincias > lo cual tiene un valor considera- 
ble; de modo que el total valor de l()8.SiO,000 lo consideramos 
sumamente diminuto, y muy prudente el de 250 millones, pero 
aceptando aquel y juntáiidolo á la soma de 300 nrillones importados 



(1) La P»oviMfai de Lérida , graa parta de laa de TarrisoBB , y de DaroeleiM litMa 

Martoroll , so surten de trigos y harinas de Aragón; artículos que cierlomaria flO va« 
len 200 r< ol cjuintal , pero en cambio hay nnichos quf los valen y otros quo vatvn 
mocho mas, y citaremos alguiuM como azafrán, seü» , occiic, rubia, cera, ktua*, 
pialaa d» oamofo, cáflamo y oiroa articulaa, «deaiia da loa gnHlaa da ledaa c la ie a qae 
eainui aa atmndancia y que no ae peaan y mo de mncbo valor. 
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por mar á kis tree provincia» maríüinas; aun asiieadréiiiOBiiia*' 
imporiadon total por mar j tierra de las deaiaa provincias de Es- 
paüa de valor 468,510,000 rs. vn. 

Queda pues plenaiiR ule probado por los medios directos , que 
podré llamar oficiales, por mar ; y por los induclivos áuimmeiU*! 
moderados por tierra ; que í aialuña consume al menos , de las de- 
más provincias de España por valor de 408 milloDes de reales. 
En cuanto á los valores que e¿tas ooosumen de Cataluña, la fia- 
kuua de la Juntado Comercio presenta un once por ciento menos 
en las esportaoiones del poerlo de fiarodona; lo cual autoriiai 
decir , que si bien nuestra baianaa con las demás provincias espa- 
üolas no nos es tan desfavorable comosopouen los datos de laBsIa- 
dística , ó sean de las Aduanas , nunca nos es favorable. 

¡ A cuántas reflexiones importantísimas iio dan lugar cifras lan 
elevadas!! ¡ Ué aquí la varita mmjica que á pesai do lautas calami- 
dades como han llovido en SOaííos sobre España, ha produrido es- 
tos, reialivauicuttí, portentosos resultados que lodos los españoles 
tocan « y que solo 1(^ libres cambistas se empeñan cu desconocer 
cuando asi les conviene II A estos les dirémos: ¿es ó nó verdad que 
nuestra población en lo que va de este siglo ba tenido un aumento 
de 404 50 por ciento? ¿JBs ó nó verdad que nuestra producción 
agrícola y fabril , que no proveía á la mitad de las mam nece- 
9iáade$ de una población de diez millones á prindpios de este siglo, 
provee ahora á las mayores necesidades de 15 milloBes? ¿ Es énó 
verdad que pagamos un presupuesto doble del que pagábamos hace 
30 añas? y á los que viven en Madrid , población casi improduc- 
tiva, pero que viviendo en general de las clases productoras es el 
relajo de la prosperidad de estas , les dirémos , que vuelvan la vis- 
ta á ahora hace 30 ó menos años , y comparen aquel Madrid con 
escasa población ^ con casas rústicas , coa malas calles, con solo al- 
gunos coches de particulares , con un aspecto sombrío y sucio que 
revelaba la pobreza en la nación de que era la capital : que compa- 
rea aquel Madrid de entonces con el actual ^ y habrán de confe- 
sar el notable aumento de su población , la hermosura de sus ca- 
lles , los magníficos edificios que hao reemplazado á malas casas, 
el número inliailo que de nuevo se ha edificado, el ruido atrona- 
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íiorde. los iníinilos elegantes carruajes que, ya de particulares, \a 
de alquiler circulan por las calles de nuestra capilal , rival hoy 
día , según el Heraldo n,'* 8,1 99 , de las [tfincipales de Europa. 

Todo esto» pae8« que nadie podrá negar, y que el Heraldo ha 
confesado, no tieae oiro orígea, do reeoneoe otra cansa que los 
progresos nolaMw de estos cambios de productos neeionales con 
productos también naeiottales. debidos todos 4 la ley proteek^ra 
de lü6 Cereales dd año Í8%0 y ai R. Decreto del año 483^ de no 
mas permisos , y dedara»do que en lo sucesivo la proiccmn seria 
una verdad. 

Imposible parece que haya quien desconozca las ventajas in- 
mensas de estos cambios interiores que aumentan la producción y 
por oonseonencia la verdadera y mas sdHda riqueza ; y sin embar- 
go , ello es derlo, que peñones ílosbradas como los redactores de la 
EtpaHa, Eeréiú^ Clamor y otros en nombre, (dicen) de los consu- 
midores . del comercio , de la renta y de la común HsKcMad , claman 
por el libíe-caüiLiü qiio destruirla á los productores, y con ellos 
el comercio , la renta y el bienestar de todas las clases , sio cscep- 
luar una siquiera. 

Cataluña paga los 470 millones que compra á las demás provin- 
cias con los productos de sus fábricas; cesen estos, y cesarán ir- . 
remisibleliente estas recíprocas compras y ventas: y cesará el in- 
menso comercio á que estos cambios , doblemente útiles, dan logar; 
y cesará el utílfsimo comerdode cal»taje, yel de acarreos terres- 
tres ; y difflninuirán grandemente los ingresos en todos conceptos^ 
y minorará la producción en general , y vendrá en seguida la mi- 
seria, el hambre y la eiiiigi ación en toda España. 

No es menester ir nuiy lejos, ni revolver antiguas historias para 
probarlo que dejo srnlado. Cuando estaba permitida la imporla- 
oioo de cereales, y uuestra industria labril ora stim rímenle raquí- 
tica , ya por falta de capitales , y ya pc^ falta de verdadera protec- 
ción. ¿No testian kis eqMdk>les, en su mayor parle, degénms 
estrangeros Introducidos en virtud y á la Mimbra de privilegios 
concedidos ? ¿ No se alimentaba Gataídfia del estraogerot Los cam- 
bios de estacón las demás provincias ¿no eran casi nulos? ¿Cómo 
pues se hdu elevado a la respetable suma de sobre 1,000 miUunes 

5 
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con gran provecho de todos? La causa única de tan notable aumen- 
to en la producción nacional son las dos disposiciones citadas; dis« 
posiciones que , sin embargo, nuestros adversarios llaman absur-^ 
das , y contrarías á ios frmifÁM kmxMm de la «imcia, y que 
debían caosar, segoD elk», la niina del país. 

Pero si estos prodoctos Yuesen soplidos por los esliaugeros mas 
baratos, la inmensidad de espióles á quienes estos productos di- 
recta é indirectameiiíp alimenlaíi, ¿en qué se ocupariaii? ¿De qué 
comerían? A esta pjegunla nuestros contrarios responden con mu- 
cha formalida l, — No les fallaria en que ocuparse con mas prove- 
cho. — ; Pero en que? — En otra cosa. 

Esta es generalmente su respuesta, pero esta otraeoM la esta- 
mos viendo y tocando en esa misma Inglaterra, abora su modelo, 
y sobre todo en Irlanda, país mas agrieoltor qoe iodostríal : ta 
protección era allí necesaria á la agricultura como aqui lo es á ella 
y á la indoslría fabril : causas especiales « mas políticas que eco- 
nómicas, que s^alé en mi anterior opúsculo, art. 9, y que no 
existen en España . obligaron al gobierno inglés, á inslartcias de 
los industriales , á dar la casi libre entrada á lodos los artículos ali- 
menticios. ¿Y qué ha sucedido? ¿Cuál iia sido esta otra cosa en 
que se han ocupado los perjudicados por la medida? Desde luego el 
salarlo del infeliz jornalero bajó de 54 rs. por semana á 44 reales, 
luego á S9 rs. y como mocbos no tenían trabajo sino bi mitad de la 
semana , ya no podían con esta meiquindad vivir en un pais cuyo 
dima es tan crudo. 

En vano el gobierno deseoso de disminuir el mal , hm présta- 
mos á los agricultores ; en vano los repilió Russell el año f>0 pres- 
tándoles 300,000,000 rs., lodo hasido inútil; el trabajo faltiS, y el 
infeliz jornalero, que de él vivia, no tuvo mas recurso que el de 
morir de hambre y frió ó emigrar buscando en aperladas tierras el 
pedazo de pan que su país le negaba. Desgarra el corazón el triste 
cuadro que presentan esos millones de jlesgraciados enseñando sus 
carnes, y eslenuados por la miseria, end pmdemtú'yeomer 
haraíú , alejándose de su patria , surcando los mares , sin mas pre* 
tensión que la de bailar una tierra bospitalaria que regándola con 
el sudor de su trabajo les dé en cambio con qué alimentarse. 
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Taeu el ai l. d tie un aalerior folíelo demoólré con dalos oficia- 
les é irrecusables , que en la población de Irlanda , que siguiendo 
como anlesde la leíoi ma, liebió ser el aüo 1850 de 8.992, G3(j ha- 
biUoies, solo se hallaron por el censo de dicho año 6.1)15,194 con 
una desmembración de 268,153 casas. Y do se diga quo lo fuerlo 
de la emigracioa fué antes de U reforma , 6 quo son males momeii- 
táueos que luego se reparao , poique eoatra estas suposicioiies gra- 
tuitas bablan los hechos siguientes: 

Desde el año 40 al 46 , que fué el déla refiwwa Peel, la total 
emigración en los seis años fué (k h;íO,000 individuos: los aüos 
847 y 48, emigraron, solamenle a los Eslados-lhudos, 150,000, 
el 49 al solo puerto de Nueva-york 220. 60a, el 50, 212,199, y el 
51, 289,601 por solo un punió de los Estados de la unión : desde 
1.* enero hasta seliembre de So3 se han embarcado por solo el 
puarto.de Uverpool 176,136 emigrades, y el Mmiing HeraldM 
18 octubre de este aüo ealima la emigracioii actual de Irlaoda en 
1,000 iodivídues por día; tos booibres doEstodo de Inglatenrase 
preocupan ya de un hecho lan espantoso, y el rípiwf discurre so- 
bre los medios de reparar la falla de brazos que indispensablemen- 
te se hará sentir en el Rt iiiu Unido (1). 

La emigración, si bien no con mucho, en proporciones lan gi- 
gantescas , es bastante general en toda t:luropa . la Suiza, otro 
país BMdelode nuestras adrasarias, le paga también su tributo, 
á pesar de la peqoefiez de su población, y los mism» Ck>inttoe8for- 
dlitan los medios para emigrar f y cosa singular ! las dos únicas 
naciones donde no «xiste la emigración , al menos de un niodo que 
pueda mencionarse , son Francia y España , las dos naciones que 
los libre-cainbislas dicen que en materias económicas son lus be^ 
dmnos de Europa. Si por estos signos infalibles se han de juzgar 
tos dos sistemas económicos, ¿puede nadie dudar en la elección? 

Pero dicen los mas moderados de nuestros antagonistas: «nó, 
» nosotros no queremos bruscamente el libre-cambio; queremos coa- 
» servar aquellas industrias que pueden subsistir con una proteo- 



(1) La conocida rivalidad entre la Irlanda y la Gran Prelaña hace quo rsta vea con 
indiferencia , « no con gusto, la emigración de aquel pueblo su c»»i enemigo , como 
lo nanifleiU U diseniiott rectome co ka ténams lolm no armar la nilfcia «n Irlanda 



»€ioii moderada; queremos que se desarrolle grandemeoile el oh 
«meroto ealerior que eael almay la vida de las nadones, y que- 
» remos que erescaá los ingresos de^ aduanas « única tabla de 
» salvación para nuesUra Hacienda. » 

Nuestra situación aciual , \m causas biea conocidas , no per- 
mite á nuestras grandes industi ias la fabril y la agríiola lut liar 
con sus poderosos rivales eslrangeros mediante oso derecho que se 
llama moderado (1). £1 alma y la vida de las naciones es, sin dis- 
puta, su prodoocíoo, y cuanta mayor sea esta, mayor es su bienes- 
tar; bs ingresos y el comeroio esteríor que, como en Inglaterra, 
.leconosean por base esta predoocion son indndablemenle pioveobo- 
sos j útiles al país ; pero es oomptetamenle absurdo fundar estos 
ingresos y oomeieio eslerior en las importneiones que daien á 
nuestra producción , sólida y verdadera base de aquellos; pues Ules 
importaciones son niomciiláiieas, y duran tan solo micolras dure el 
capital nacional que pronto quedaría agotado. 

Pero á esto se dice , nó, porque abierta ancha puerta á las impor- 
taciones estrangeras, las esporiaciones vendrán naturalmente, pues 
con algo las hemos de pagar i meaos qne nos las regalen. Imposible 
parece que así se discurra. |Con qué pagarémos el aumento de im- 
portadones estrangeras?— proiuetos itykoka.^iVm quién 
impide abora la esporlaoion de estos productos de nusstra agricul- 
tura? — El siíima protector que rechaza muchos de ¡os généres es~ 
Irungcrus que podríamos obtener ni cambio con gran bu i ai ara. ^ 
Pero Caiiai i.is que recibe lodos !os géneros ingleses ^. les manda 
acaso cereales Tf Portugal, con un terreno de i^nialcs cniidiciunes al 
nuestro, reoibióodolo todo de laglatenra, siendo *poco menos que 
una dependencia suya ¿le envía acaso productos agrícolos , esccp- 
tuandoel vino? La Francia qne no solo no roolbe de laglaterra el 
algodón, pero ni aun les géneros de lana y seda que nosotros reci- 
bimos, ¿ba defado acaso de enviarle grandes masas de cereales y 
otros productos de su agrícultiira? Y si nuestro sistema econémico na 



(1) Hucbos nuiivo» úvo» h Francia p«ni «atar, coiuo railniMitOMlá^ imb adelaolada 

que ni>!K>troH, y sin embarco no so atr»>vv aun » al)rtr la puerlft á lot produclM «Iftll- 
gvros que pucüüu üaüar ú los Uo MU ^«mIcs ioduslria». 
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es obstáculo para exportar plomos , vídos y otros artículos ¿por que 
lo ha de ser para los cereales y demás? 

£sios argumenloá m lienen réplica; si basta recibir los géneros 
(le Inglaterra para enviarles cereales , Canarias y Portugal deberían 
mandárselos : si no recibiendo sm géneros n# Ba ks puedan dar en 
cattbiOtFriDfiiadelHÓ«6|M>rUrmuoiio meóos que puesto 
que tiene la puerta maB cerrada i sos namifiietaras. Pero si toda 
eeto iu> fuese a«D beelMle para los mas pertinaces 9 aos vaMfé^ 
de ua heoho recieate, oficial, y por lo aiSBio íneensable, que pon** 
drá el sello á cnanto llévanos didM. 

Se¿;un las Balanzas de los años 1849, 18I>0 > 18üI publicadas 
por la admitiisti ación ^ nuestro comercio con las naciones estrauge- 
ras de Europa y Africa fué el siguiente. 

* 

Afio 40, autei» de la reforma. 



Importación 2t)i.962,ld^- Exportado en mas 

Exportación 310.470,386. 1&.&08488 

Aúm M, prIanDr» de la rciMnaia. 

Importaron 392.371,90*7. Mas importado 

Exportación 315.i8i,739. 76.887,168 

Alia SI, segiiiido de la refarina. 

Importación &15.992,481. Mas importado 

Exportación 301.868,481. 114.124,000 



Estas .díras oficiales son el mentís mas solemne contra todos 
nuestros líbre-oambistas que eco tanta seguridad «ugnraimi^n- 

des exportaciones en cambio del aumento de importaciones eslran- 
geras, y debieran ba¿lar para quitarles tantas ilusiones nacidas de 
falsas leoriaá. La reforma arancelaria del año 1849 , hecba en favor 
de las manulacturas y demás articules estrangeros, prodigo el pri- 
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mer año un auineolo en la imporlacioD de 100 m ilíones , y de solos 
& millones en la exportación: y el segundo continuó aunMotaiido la 
imporlacioii, y la exportacioD bajó 14 miUonw: da modo qoe el re- 
siülado de la refoim en los doe ailoe es im 4^ ]Nr oento 4^ 
OI la importacüm y un 5 por denlo de baja en la esfportaekm. Des- 
pués de estos resoltados significativos que arrojan las Balanzas ofi- 
ciales , ¿Se iiisisliiá auii en que basla facilitar , con la baja üt' de- 
rechos , las importaciones para que crezcan en la misma ó uiayor 
proporción las exportaciones como pretenden nuestros teóricos? 

Ahora para apreciar en su verdadero valor la gran importancia 
del átil oomeroio entre GataluBa y demás jNrovincías de España, 
voy á oompararlo con el actiro que estas tieaeo con Europa y Ifri* 
ca« separando el de América eaya mayor parte perleoeoe á nues^ 
' tras Antillas, y es debido al sistema protector sin el cual 6 no 
existiría 6 seria insigniflcanto. 

El promedio de las exportaciones de Espalia para Europa y 
Africa los años 49, 50 y 51 es de 308 millones de rs. 

A deducir. 

La exportación de Cataluña que 
al poco mas ó menos son. .... 40 milis. 

Los Tinos de Jerez que solo into- 
resaná dicho pueblo y al de Cádiz. id. 





125 


id. 


de 


Exportación de todas las provincias me- 










183 


id. 


de 


Exportaeionde las mismas para Gatalofia. 


460 


id. 


de 


Diferencia á favor de Cataluña. 


277 


id. 


de 



Resulta pues que las provincias de España tienen con las de Ca- 
taluña, (ominen españolas, un comercio adivo 153 por ciento mar< 
yor que con todas las naciones estrangeras de Europay Africa; y 
aun cuando se quiera comprender los vinos de Jerez en la expor- 
tación para el eslrangero, todavía la exportacioopamCitalufia es 
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mayor áe "3 por ciento. Ahora si se tiene en cuenta, c^mo debe 
tenerse, ([ue este comercio recíproco es lodo activo , pues que todo 
€s producto del trabajo de españoles , con el cual viven y pagan las 
«ralribucíones directas é iodrreclas al gobierno, tendremos un co- 
mercM dB sobre mil míHones de reales , que para ser reemplazado 
8ÍD mamoabo de la riqaeia nackmal « seria meneBler que naestras 
•xportaoiones al eBtraoyssro aeauaieiiUiini en ina soma Igual de 
mil millones , pues de no ser asi, se perjodicaria la prodneoioii es^ 
paiíola n base úniea de verdadera nquesa. 

Queda pues plenamente deraoslrado que el principal mercado de 
Cataluña m\ las (lemas provincias de Espaíia, asi como el principal 
de estas es el do Cataluña, de un ataque á la producción de una de 
las dos partes se ha de resentir irremi^iblerncnte la otra, asi como 
el anmeolo del trabajo ó de la producción en Cataluña aumenta sus 
oonsumos en beoefieio de las provineias españolas que lo surten , y 
por eonseoaenoía en beoefieb oonran. 

Á todo esto hay que agregar una einsunslaaoia muy importante» 
y es , que estos recíprocos mercados naoionales son los dnicos se- 
seguros, pues los demás están espuestos á mil erentaalidades. 
Kl de iiue^lras Aiilillas es siii duda, después de aquellos, de alguna 
importancia á causa del sistema protector ; pero si hemos perdido 
lodo un Coiiliiienle ¿e§ absolutamente imposible que vu una época 
mas ó meóos remola perdamos lo que nos queda? ¿jNo hemos visto 
desaparecer p;ira la Isla de Cuba sus meroados estrangeros res- 
pecto al cafó» ácansade la ventiyosaoooonrreBcia de los delBnn 
sil? ¿No hemos casi perdido los de nuestras lanas por no poder 
sostener la conourrencia en cualidad y baratura con las demás de 
otros puntos de Europa? ¿No vemos á estas amenazadas por las 
recientes de la Australia? ¿No hemos visto anulada la expoliación 
«il estrangero do nuestros aceiles los anos 50 v TA , á causa de co- 
sechíis no abuiidanles , conservando, no obstante, el mercado do 
Cataluña, siempre mayor que todos los estrangeros reuuidos? 
¿No vemos á la Inglaterra afanarse por agrandar el seguro mer- 
<iado de sos vastas colonias y de su India con ISO millones de ha- 
bitantes, temerosa de que nn dia sale escapen todos d una gran 
parte de los meroados estrangeros , por los mismos medios que 
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empleó pára eeim el rayo á otras nadonas oaloiiois mu adefan- 

tadas qud ella ? 

Sensible es por cierto (luc la Junta de Comercio, falla de fondos 
que el gobienu) uo ha tenido á bien acordarle , no baya podido con- 
tinuar la formación de las balanzas del [tuerto de Barc^ílona; 
guro estoy de que ellas atestiguariaa un notable aumento progre» 
sivo de estas útilísimos cambios kterionSy |imeipai ó ánica base 
da la general riqQesa de Espote: an aiunento ei la prodneoiiNi 
fabril eotrafia un amneDtoen lesooasiiiBMaUineiiUciaiy y porcon» 
secaenoía acmeo los producios de la agricolbira: lo repetíráa»s : en 
Espaüa atacar á la agríeoltara es atacar á los consumidores de 
hs productos fabriles , asi oouio atacar á la industria es atacar á 
los ( asi únicos de imeslra agricultura : unos y olios mercados se 
conservan por la protoccioQ, sin lacoal todos dosaparecertan para 
los productores españoles. 

Pero á esto dicen nuestros libren^bistas ¿cómo es que la su- 
presúm de la proleooioa á la agrienltnra inglesa, no solo ao ba 
peijudieado, siw» qoe al oootrario, ba dado mayor npniso á la 
produeeíoa íabril, y aoBenlado el bleneskar de las clases mhs> 
lerosast 

A esa Inglaterra , y solu o todo después de la reforiTia Pcci , acu- 
den con frecuencia nucslros adversarios pí^ra atacar, eii España, 
el sistema protector, y fi esta Inglaterra, y á la misma reforma 
Peel acudimos nosotros paia deíetiderlo. 

¿Quiénes pidieron, quiénes promovieron la refonnalibre^cam- 
bista en Inglaterra? Manchesler, los industriales. ¿ Quiénes piden 
el libie-oambto en los Estadeo-Unidos? Los estados del Sor , los 
agricalloies (1). ¿Quiénes piden el libre-cambio en Francia? i los 
agricultofest N6, ¿ Los industriales ? Nd , ¿quiénes pues? Bur- 
deos, Marsella, y los fabricantes de teorías. ¿Quiénes piden el li- 
bre-cambio < n España? ¿Los agricultores? Nó , ; los iadnslriales? 
Nó, ¿quiénes pues? Jerez , Cádiz, y los fabricanles de teorías 

Cuando el Heraldo, la España, el Clamor ^ el Contnbuifeníe y 
otros en Espaila ^ Les BebaU , La Palm , Gbevalier Blanqui y de - 

(t) Periódico £a MsfBiia 10 de Noviembra. 
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mas economistas en Francia ; y casi luda ¡a prensa in-k sa , han 
puesto, segiiii ellos, tan claro como la luz del meilio lia, que el 
hbre-cambio es un especííko seguro e iiiíaiible contra toda clase de 
dolencias , que á todos los hombres , y á todos los países conviene. 
¿ 1^0 debe parecer eslraiío que en cada país sea difereole ia clase 

desús partidarios t Sin amhargo esta anomalía lieBe una es- 

plieaoioQ muy natufal : el intetég es la líate de todo. 

La industria inglesa es, en general ^ superior á la de todos los 
países del globo: sus mercados principales son los 130 millones de 
habitanles de sus colonias v de la India, v además casi todas las na- 
ciones de Km opa , Africa, Asia y América : el libre-cambio, pues, 
no solo no ixxlia perjudicarle , sino que abaratando los artículos 
alimenliciüs aseguraba ó aumentaba estos mercados « en ios cuales 
figura, como una gota de agua en el mar , el consumo de los agri- 
cultores de Inglaterra á quienes Ja reforma debía perjudicar y ha 
peijodicado : ¿Qué estraüo es« pues, que aquellos pidiesen el libre- 
cambio , y estos lo resistiesen ? La agiicullura de los Estados del 
Sur déla Union puede luotaar con ventaja en lodos los mercados es* 
trangeroscon la de lodoel mundo : la industria manufacturera ra- 
dicada generalmente en los estados del Norte, no puede luchar sin 
la protección . con los productos de Inglaterra, Francia y otras na- 
ciones: hé aquí iiorqiie aquellos piden el lihre-cambio que les pro- 
porcionará los géneros mas baratos , y quizás nuevos mercados, 
mientras que los otros lo resisten porque les ha de perjudicar. El 
principal mercado de la agricultura francesa es la misma Francia, y 
él de su industria también la Francia ? unos y otros esportan al es- 
Irangero , pero estos mercados son accesorios, y el libre-cambio 
podría arrebatarles á todos una gran parte de! suyo principal y mas 
seguro, la Francia ; esta es pues la raaon porque á diferencia de 
Iiiglalerra y de los Lslados-lJnidos ni unos ni olios piden, sino 
que todos reciiazan el libre-i anil)i(í: {tuiclo Burdeos que busca mer- 
cados para sus vinos sin rival en el mundo; pídelo Marsella que 
cree aumeaUrta su comercio , y pidenlo ios eoooomislas, que no 
siendo generalmente productores, nada pierden con el libre-cambio 
que les daría siempre la utilidad de comer y vestir quizás con mas 
baratura. Nuestra situación es parecida á la de Francia > aunque 

4 
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04)11 mas desvtnilaja para aci'[)lar rl libre- cambio. El mercado de 
nuestra induslria y ajiriciilUira es p1 de España , pues ni los pro- 
fluctos de una y otra puodon soslener la competencia estrangera : 
osla es pues ta razón porque ninguBO pide et libre-eambio que 
solo desean Jere2 y Cádiz,, poique creen aumentaria la esiMacioii 
de los vioos , y lo&eGoaomistas que oomerian y veatirian mas ba- 
rato. 

Las diferentes ooodtciones de cada una de las aaciones priocí- 
pales que hemos citado esplica claramenle la diferencia de sistemas 

económicos de sus respectivos fíobiernos. La población creciente 
hasla la reforma, dei Ki'ino-L'nido, aumenlalia el (if snivcl éntrela 
i)ro(luccion aerícola y las necesidades del consumo que no })odia lle- 
oar : de aquí uoa carestía , en progreso continuo , de ios artículos 
alimenticios que podia influir en el aumento de los jornales, y aleo- 
tar la exportación de los productos manufacturados , base de mi 
riqueza. Estas y no las teorías de Smllb fueron las razones q«e 
obligaron al gobierno inglés á sacrificar la agricultura, contra la 
cual clamaban las clases menesterosas . se;^un mas eslensamenle 
puede verseen el artículo 9 de mi anterior folleto. 

La situación de los Estados-Unidos es ya diferente ; si bien los 
agricultores pueden aceptar el lil)rc-caii¡bio, no se sienlc allí la 
necesidad de sacritiear la industria fabril , y esta es la razón por- 
que los partidos económicos se dividen entre roas ó menos protec- 
ción , y pertenecen al primero los hombres mas nolaMes de aquel 
¡fttis(lj. 

En Francia las dos grandes industrias agrícola y fabril no se 
(iienlen aun bastante fuertes para lachar de igual á igual con sus 

livales esírangeros, y poi- cslo el gobierno que lo comprende asi 
á todas ampara con l;i protección. 

Si pues nueslias condiciones en nada se pai'econ á las de In- 
glaterra , ni á las de los Eslados-L nidos : si con alguna analogía 
con las do Francia estamos, sin embargo, en mucha peor posidoo 
en ambas industrias agrícola y fabril, como lo prueban las exporta- 



( 1 ) £1 anncol aciunl ta bixo ol «Ao ISi€ por una Cámara librc-canihiat^ : sla em- 
l. iigo, niiMli<ii;:iniíni!«« prot'-cfor , aiinquf nn trinio como deslía el |>arvido coiwerva— 
ittir de aqupl p»i$. (La España 10 d<i Noviembre). 
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«iones de las dos naciones; establecer el libre -cambio para cual- 
•quiera de aquellas. ¿No sería obrar al revés de los gobiernos que he 
citado? ¿No sería matar á la iadustria y á la agrícuUura á la vez, 
pues que los unos son los únicos ó principales consumidores de los 
productos de los otros? Si «a Inglaterra la reforma ha heneficiado 
á lii iiidii^li ia fabril en daño de los a^^ricullores entre quienes ha 
promoviiln una emiírracion laii o-[i.ii!lnsa; en Espaiui ^iia .stria es- 
la. muchn nia\o[ ( oiiipreiidiondo lodas las clases , pues que oiagu- 
na recibiría bencücio , y sí todas una herida mortal? 

Creo pues haber demostrado hasta la evidencia que Cataluña es 
el principal y mas seguro mercado de los agricultores de las de* 
mas provincias: que los cambios se hallan al poco mas o menos 
equilibrados y ascienden á la inmensa suma de sobre 1,000 millo- 
Des; que con ellos se alimenta un comercio activo, importantísimo, 
marítimo y terrestre sosteniendo el útilísimo de cabotaje y el con- 
tinuo acarno, dando vida y auiníatiuü á las poblaciones del Irái»- 
sito ; que siendo nuestras condiciones totalmente diferentes de 
Inglaterra, no se puede perjudicará la agricultura sin que so 
resienta igualmeale la industria de quien aquella es consumidora, 
y lo mismo vice- versa: que el aumento forzado por una reforma 
arancelaría de las imporlacioaes estrangeras, seria momentáneo, y 
■o acreeería tas exportaciones , como se ba visto ya con la reforma 
del aüo 849; y finalmente, que cualquiera que medite un poco 
sóbrela situación actual del mundo, se convencerá de que por re- 
^líi muy ¿general y ( oa CM asísimas escepciones, un pais no puede 
subsistir con solo la agricultura, sino arrastrando una vida mise- 
rable (]ue le dejaría cada día mas rezagado en la marcha rápida, 
que siguen los que son á la vez agrícolos y fabriles* 



* D f * 



Siempre La España ba militado bajo la bandera del Ubre-cam* 
bio : sienpre la exageración , el error, el sofisma y la declamackm 
han nutrido sus artículos contra la industria nacional * pero nunca 
como ahora se habia declarado tan. decididamente enemigo de lo 
existente y por existir; nimca como ahora nos había amenazado y 
casi legilimado el golpe de muerte que pido para nuestra industria, 
que supone ser causa de todos los males; al leer sus artículos de 6, 
7 y 9 de noviembre no parece sino que Cataluüa no pertenece á his- 
pana y que España es solo Jerez . 

Empieza el primero de dichos artículos atirmaudo que : «De todos 
« los ramos productores en que se divide la industria nacional , la 
« fabril es la única que ha pedido privilegios y los ha obtenido (i); 



(I) l'«r la ley de S de agoalo d« 18M , qu«dd pvohibidft ta wqMWtaciott te oanitat 

eslranperos en l¡i Penítisnla p'^roptuániloso las Raleares y Canariaü. 

Por Real órden dc> 13 de scuiembro de 1828 , so concedió ¿ las Baleares ia faculUii 
de introducir en la Peoínsula la cebada , avena , y legumbres de su {)rop¡a cosecha, 
raespAMf Miolf «I tr^ de caal<|ttiera elasa qtt« fuea», qvedaodo por oonaecacncia prohi» 
l)¡da la imporlacion á las islas del areno r' da y legumbres estrangeras. 

Por Real lírden fie IT di* noviembre de 182S y A petición de la Junta de Comercio de 
Mallorca se protiibiú ia importación de cereales eüitangeros en dichas islas, permiü^ir- 
dolea en consecuencia la exporiacion de* ava eereatea para ta Pentnaula. 

Por ol artículo 13 de la ley de 21 de enero do 1831 quedd nuevamente prohibida la 
imporucton de cerealea de his Baleares en toda la Peninanla repulándoae como eatran- 
g4!roa. 

Per Real drden de 29 do enero de 1 885 , espedida ain annencta de las Cwtea ae dar»* 
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« ía única que aspira á monopolizar los mercados: la única que se 
« upone á que las otras se desarrollen y prosperen ; la tínica en lin 
i que escita quejan y recl amaciones , y mantiene un espíritu de ir- 
« ritacion y desconlenlo en los intera<;es aí^rícolas, >» 

Imposible parece que esto se diga en España y por La España y 
en el mismo Madrid ¿hay acaso un espafiol que ignore qoe la agri- 
onltura es la predilecta de nuestra legislación aduanera, que prote-- 
gída por la prohibición en la Península al ¡goal de la fabricación, lo 
está además respecto de nueetras antlUas cuyos mercados prornt 
¿ Cómo pues personas tan ilustradas como los rodadores de La E»^ 
paña , y que dicen no abrigar odio á la industria fabrü, se atreTcn 
á estampar ♦ que ella es la única que ha pedido y obtenido pnw/f- 
^5; la única que aspira á monopolizar los mercados : y que maniie' 
ne un espíritu deirntacíon y de desrontento en los intereses agiico- 
lasi ¿Será que en España no hay mas mtereses agrícolas y comer- 
ciales que los de Jerez y Gádia , nt nm upañolei que ka habiianks 
dt estas dos puélosWU.. 

Dice La España: « Que la prosperidad material de laa nadon 
«estriba en él aumento del capital nacional, j que el capitd no es 
« mas que la aeumuladon de los ahorros. » ble capllal supone que 
puede emplearse de cuatro modos ; en la agrieulturuy tmínslrMiM- 
nufacturera , comercio por mayor , y al menudi-o. 

Para otorgar la preferencia á la agriniUin a, dice que sin ella no 
pui'dv ¡uiber capilíil de ¡luiijunít clase; ía agncullura mantiene la 
vidaammai y sin ella no hay población. Antes ha dicho> Si bs ho- 
landeses , en lugar de empezar su carrera industrial por la pesca de 
la sardina^ hubieran apkeado sos esfuerzos ai cMeo de tos eereaies 
kabrian eomeiido un grandísimo desaderio, ;No está eslo en contra* 
diccton con lo otro? La Holanda sin agricultura, con la industria 



gi el .iriiViilo 13 de la rilada ley; contra cuy.i Re;»! órdm rerlamaron ! s'^ dlinUTri. níis 
provinciales deCaaUUa, Pontevedra, Oviedo, Saolaoder, Zaragoza, Hue«<:tt, Albüceto, 
Cm4l<m <b la FlaM J oms wias, que esperinuattmB perjuicios ¡lor «I cuBtn^uaSo 
qa» átduí m hacía de granos estrangeros i la sombra de kw da la» Babarea. Poriariar- 
monin y creemos hace poro Bf hm heclio reclartucíones rn esto sr^mido. 

Al ciuir estas disposiciones nu heiuos tenido mas objeto sino probar que la protec- 
ción es en concepto de los agricultores , tan necesf ría á la agricultura como i la in- 
doatria. 
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pesquera y el oomercLo ¿ no se procuró k» productos de la agrlcal^ 
lura, y aumentó su capital nacional , su población , y elevó su po- 
der á uo alto .!>;rado? luego en el mismo articulo el aulor contradice 
su proposiciuu absoluta. 

Declarándose decidido partidario déla mas amplia libertad, esdui- 
áa UhUí ftroiecci^n , dice que si esto no obstante $e k colocase entre 
la upada y la forti « obligado á decidirse por hi protocoioii i.w» 
« de los tres ramos, desecharin desde luQgo la iiidiislria febril « y 
« Tadlaria entre la agricultura y comereío. » Por moolia que sea la 
eoemiga del autor contra la febrtcacioB nacional , no se nos alcanza 
como puede preferir á esta , el comercio , ni como vacilar entre él 
y la a;iricullura; vemos á la Inglaterra esencialmeulc fabril pros- 
perar; vemos á l;i isla de Cuba a^^i icola prosperar también : vemos 
progresar á otras naciones á favor de las industrias agrícolas y fa- 
briles ; vemos en todas desarrollarse el comeiício según la mayor ó 
menor producoioD relativa de cada pais ; pero en la situación actual 
del mundo no vemos una nadon que exista sin ninguno de aquellos 
elemeates de prodoeoien y con solo el comercio. 

Sí pues vacilando entre la agríeullara y comercio, La Sspaüa 
optase por el último, sin productos agrícolas ni (abriles, ¿En que 
comerciaríamos los Españoles? Los 1 5 millones de habitantes ^, iría- 
mos á buscar los productos agrícolas de Uusia , Turquía, Francia 
y Kstados-I'nnlos para llevarlos a Inglaterra, tomando de esla los 
productos fabriles para conducirlos á la India. China, l'ersia y de- 
mas puntos del globo?.. Los ejemplos de la Holanda, Venecia etc., 
corresponden 4 remotas épocas muy distintas , y á condidoaes 
especiales que tampoco concurren en nosotros : es pues, á nuestro 
ver, absurdo soQar en dar ta preferencia at comenno sobre la agri- 
cultura ni sobre la febrícacion , fuentes de verdadera y sdlida rí* 
queza, y de las cuales aquel no es sino una oonsecoencia. La na- 
ción mas comercial es la Inglaterra, porque es la mas productora, 
sigueu los Kslados-Unidos y la Francia, porque son después de 
aquella las que mas pmdueen ; huisík» comercio exterior e interior 
está en relación con nuestros productos agrícolas y fabriles sin los 
cuales no podria subsistir. 

Pero La Mspaña, para probarnos que podemos prosperar sin in- 
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dii9triai nos cita las varias Daciones que áioe lian prospendo, y si- 
guen prosperando, sin máqmnas, sin telares y sin calderas: eslas 
son nuestras opulentas Antillas , los Kslados del Sur de la Union 
Americana y las ilepúblicas del Sur dü Auiérica. 

rierto que la isla de Cuba ha prosperado y prospera sin fabrica- 
ción ; pero débelo iodudablemenle á que oon una grande estension 
de territorio compuesto de terrenos sumamente férliles y á 
predo , produce el azúcar y tabaco, dos artículos de general con- 
sumo, de una calidad superior á la de todo otro país, y en euyo 
trabajo ocupa so escasa población detin millón de los habitantes, la 
mitad esdam. La Habana, [)ue5, sin fabricación, pero no mmá^ 
quinas ni calderas , y con solo im miUm de htéitaníes , mitad fis- 
clavos , exporta á la libre concurrencia^ en producios agrícolas 
por valor de treinta millones de duros. ' ' ' 

La exportación agrícola de la Penín-ínla. á la libre concurrencia, 
no pasará, si llega á die; y sei^^ millones de duros ; luego para 
cflie ella guarde relación con la de 80 millones de la Isla de Cubai 
seria menester reducir nuestra población á mü habitantes ; ó 
bien , si hemos de conservar los 16 millones á que se estima gene* 
raloiente nueslm |ibblacion actual , elevar nuestras exportaciones 
agrícolas á la prodigiosa suma de 450 millones de duros , 6 sean 
9.O00 millones do reales; entonces y solo entonces podríauíos ha- 
llarnos en condiciones iguales con la Isla de Cuba , v prosperar co- 
mo ella con solo la agricultura. Si La Rapaifa s;ihe iiacer este mi- 
lagro , todos los españoles* y con ellos el que eslo escribe , la iieua-' 
rán de bendiciones!! - , i 

' Los estados del Sur de la Unión americana se bailan en igual 
caso : con mucha menos pobladon que nosotros gran parte esclava^ 
tienen terrenos inmensos, vírgenes , fértiles y á precios ínfimos) 
con productos especiales , de gran consumo universal , y otros que 
por su calidad y baratura pueden dominar y dominan , en libre 
concurrencia, en lodos los mercados del mundo; con ríos caudalo- 
sos que permiten Iraspoi lar los efectos centenares de k^mis casi sii\ 
ningún coste. ¿ Es este el otro pais que La Espana nos presenta lia- 
ra probar que podemos prosperar sin industria fabril / ¿Pueden.po- 
nerseen parangón nuestra miserable esporlacion , en libre concur- 
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r(5ncia , de prodaclos agrícolas, tou la fabulosa de aquellos Esta- 
dos? Sin reíeriino^ á los mnchos müloues de duros que vale la 
exportación del imporUate arliciilo del tabaco, del no menos impor- 
tante de 1ahar¡Da,qiie vende en el punto de embarque algunas veces 
hasta á tres duros el barril de sobre dos quintales , del azúcar, 
maíz, maaleca, carnes y otros , ea un solo articulo , el algodón, 
exporta por viüor de 400 mültmes de dmeíl 

lias repübliess del Sur de Amériea , eon un ioinenso territorio 
de 200,000 leguas cuadradas, contiene la escasa población (ie 
menos de 800,000 almas: sus terrenos son vírgenes, de calidad 
escelente para el trigo y otros productos . su valor iusigmficaDte, 
razón porque hay muchos propietarios de tí, 8, 10, 20 y mas le- 
gras de tierra destinadas á pastos : con la esportaeion del gana^P 
vacuno y lanar » con las carnes saladas , cueros , sebo, y ]aaa« pa- 
g^ las importaciones de artículos de vestir y beber para su esca* 
afsima y pobre población (1). Sin embargo, la situación de dichas 
repúblicas está muy lejos de parecerse á la de los otros dos países, 
ni la que supone 1m España; y si desea su prosperidad para nues- 
tra Península , nosotros en bien de todos los españoles la rechaza- 
mos , dicK'iidole , que bien se está S. Pedro en iloma. 

Asi, pues, el articulista ha l( nido tan poco acierto al citar estos 
ejemplos, que ellos prueban hasta la evidencia, que siendo nuestras 
condiciones completamente distintas de aquellos países, los mismos 
medios habían de dar necesariamente resultados opuestos, lo cual 
es un axioma; de consiguiente que la Península con solo la agrícul** 
tura sería un estado pobre, miserable y despobhido. 

Dtcese en el 9B.* artículo que la eeeasez de nuestra pMieion^ el 
calado de miseria de nuestras poblaciones , especialmente de las ru^ 
raleSj el abandono de nuestros campos, el atraso de nuestra affri- 
ctdlura^ la soledad de nuestros puertos^ ellipo retrófjado deyiuestras 
esporiaáones.^ic. eic.t forman notable contraste con lapros^pet^dad 



(1) Im abundMicia del ganado m y ha »ido tal ea iqtiel pais , quo aun nracbo de»" 

pues de su emancipación, una vaca valia menos que una libra de manteca importada 
de Kuropa, hasu que el gobierno ilu^^trado do D. Martin Rodriguez y el sabio Ministro 
Rívadtbra ímpasieroQ ua fnorta deraetao k la imporunioB da townnttwit y dMde en» 
toacas te bi hodio «n articDlo da exporlMiloBaQbra lado para el Bnml. 
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de oíros paiaes^ á pesar de ios abundaaies recunos que la Prwi~ 
denáa ha puesto á nuestro alcance. 

La causa única de tamaños males que la pluma del articuUsla 
tan poéticamente nos ha descrito, es por supuesto el nmopaUo de 
hs fíAricanies, Aun cuando en tan triste pintura hubiese algo de 
verdad. ¿la^or^ ^ España nuestra historia contempoiinea? ¿No 
recuerda las guerras contra la lU-pi'iblica francesa á úUiinns del 
siglo pasado ; la funesta influencia de cst;i unción ; las guerras coa 
Inglalerra ; los desastres de Trafalgar y sus eniisccuencias ; la inva- 
sión del año ocho, y encarnizada guerra hasta el catorce; las guerras 
contra nuestras vaslísunas colonias que al fin perdimos junto ooo 
nuestra marina jf comercio, y despojándonos do los únicos merca- 
dos para nuestros productos ; los cambios de gobiernos, guerras 
civiles etc., etc. ? Todo este cúmulo de males que no han sufrido 
las demás naciones, ¿ No pudieran ser la principal causa de nues- 
tra situación , si bien no tan desesperada ni con mucho, como se 
])inta , desventajosa efeclivamenle comparada con Iniilalerra y 
Francia las mas prósperas de Europa? Y si á pesar de lautas cala- 
midades, nuestra población y producción agrícola y fabril han he- 
cho notables progresos , según lo dejamos üeuH¡sli*ado en el artícu- 
lo anterior; si una emigración espantosa está despoblando esos 
paiscs cuya riqueza y felicidad tanto se nos pondera, mientras aquí 
o no existe, ó es insígnificanlc , y ni la desnudez ni el hambre lle- 
van á nadie al sepulcro. ¿Podrá negarse por los hombres impar- 
ciales , que en general y con relación á tamaiias contrariedades 
nuestra situación relativa es mucho mejor de lo que se pinta y su- 
perior á los mas de los estados de Europa? 

Dándose como un hecho incontroverlible nuestra pobreza y de- 
cadencia, conocida de La España la enfermedad, se ocupa en bus- 
car el remedio, que consiste en aumerilar el capital nacional, que 
dice que solo se uummtn con las exportación t^s, y no con los pro^ 
duelos que no se exportan. Para proliar su tesis, presenta el ejem- 
plo «de una familia cuyo capital asciende áun millón distribuido 
« en partes iguales , cuyo equilibrio es fácil que se rompa « formán- 
« dose acumulaciones parciales por medio de una industria mas ac* 
« iioa que la general de los habitantes. Si cada uno posee al prin- 

5 
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« cipio un capital de 1 ()(), será muy posible que alguno<; lo aunieii- 
« ten á lOO.iHHI. En esU- casu liabrá mas ricos que antes ; pero no 
o será por esto mas rica la nación ; el capiUl nacional será siempre 
«el mismo.» 

Si se supone que la familia es !a nación Española , y qoe soaloB 
catalanes los que por medio de su industria absorven y ^omeran 
en ellos el capital de la familia dejándoles 4 todos pobres como las 
ratas; ya en nuestro artícnlo anterior nos hemos ocupado eslensa- 
mente de esta cuestión, demostrando lo equilibrado de los cambios 
recíprocos entre Cataluña y el resto de la familia española , y la 
coiiocida utilidad que todos de ellos reportan. Pero aun en la hipó- 
tesis de La España nos ocurre docir. ¿Por qué la generalidad de los 
hiibiíanies no se ocupa, puoslo que la ley no se lo prohibe, en la 
indusd ia arhvay para no ver como el capital pasa de sus manos á 
las de los mas activos? ¿No arguye esto de partede aquellos ó es* 

tupidez , ó indolencia , ú holgazanería? ¿ Y es que La España 

querría declararse el mmigo de las clases activas ó laboriosas, y 
el defensor de los estúpidos indolentes 6 holgazanes? ¿Cuáles son 
las clases que fomentan la riqueza, el poder y la grandeza de las 
naciones? ¿Son las del trabajo, de la actividad , y de la inteligen- 
cia; ú son los estúpidos y los vagamundos? lié aqui pues como 
aun en la hipótesis ó ejemplo de la familia resulla todavía que La 
España aboga por las clases inútiles, y ataca á las verdaderamen- 
te útiles , en (hiño do toda la familia. 

Pero vamos á probar á La España^ que aun en el punto estremo 
en que ella coloca la cuestión , esto es en el ejemplo do una familia 
6 nación con un capital dado, que tenga cerradas herméticameote 
las puertas á toda importación y á la exportación estrangera , toda- 
vía asi [)uede aumentar su capital. 

Supóngase una nación que conste de dos provincias la una agrí- 
cola produciendo trigos, arroz, carnes, cáñamo, lana etc.; y la 
otra dedicaila á la industria fabril: supóngase que para llenar desa- 
ii igidamenle las necesidades alimenticias de toda la nación, fuese 
necesario que los agricultores produjesen por ejemplo 100, y (|ue á 
causa desús escasos conocimientos en la materia solo produjesen 
8U, y que otro tanto sucediese á los industriales; el resultado en 
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eslc caso fuera que asi aquella seria una nación de pobres , puesto 
que sus moradores comeríao y vestiriao coa escasez : pero mas 
adelante adiestrados aquellos habitantes en sus respectivos traba- 
jos, y á favor de métodos ó sistemas mas perfeccionados aplicados 
á la prodoecion de ambas Industrias agrícola y fábril , supongamos 
que obtuviesen anos y otros producir como 200 en cada una : en- 
tonces tendríamos que como para alimentarse todos no necesitarían 
masque 100, los oíros 100 seria un capital que posecria la pro- 
vincia agrícola, y sucediendo otro tanto á la iadusti ial, teodria tam- 
bién un capital de ciento en manufacturas. 

La España ha dicho con mucha verdad: «lo que falta en España 
« es capital, y este no se compone solo de dinero sino de productos 
« cambiables» : luego aquella nación acumulando anualmente un so- 
tranie de produelo cambiúbk , como indudablemente lo son los de 
comer y vestir, aumentaba asi el capital uadonal. 

Pero como continuando de este modo sería una nación de avaros, 
que no aumentan sus goces por aumentar mas y mas el capital , y 
como la avaricia estrema que es posible en un particular , no lo es 
en una nación, resultaria naturalmente que acumulado ya cierto 
capital , y no siendo necesaria la aplicación de tantas fuerzas Iíu- 
manas á la producción de los artículos de vestir y comer , distri- 
buírianse eslas á otros objetos para ir aumentando las comodidades 
y goces , y de aqui nacería la construcción de buenos edificios, 
caminos, coches y muebles, cocheros, músicos,danzantes ete.* ele. 

Hemos querido probar á la España lo falso de su proposición 
absoluta , de que d eapUal nacimU solo se aummut con las expor^ 
taeiones y no con los produelos que no se exportan , sin que esto sea 
en manera alguna abogar por un sisUíiia de completo aislamiento 
cuyos inconvenientes ningún proteccionista ha negado ni podido ne- 
niar. La conveniencia nacional existe, pues, en adoptar un sistema 
iiiislf), que ni sea el libre-cambio, ni el de completo aislamiento, 
un sistema que facilite aquellos cambios con los cslrangeros que no 
perjudiquen al pais , y restringa aquellos otros que puedan da&ar 
la producción nacional sobre todo en los artículos de gran consumo 
y necesidad ; este es precisamente el que se llama sistema protec- 
tor, e) mismo que han seguido todas las naciones, y el que ha eleva- 



— se- 
do al grado de riqueza y opulencia en que se hallau, á las mas prós- 
peras. 

La Jn^^Ialerra de antaño y la de ogaño no han seguido ni si- 
guen otro sistema: para proniovcr la induslria lanera, Kduar- 
do III prohibió á sus subditos que se vistiesen de géneros eslrange- 
ros, y en 1843, esta industria habia tomado un gran impulso, y 
se obligó á los estrangeros á invertir en mercaderías del país lodo 
el dinero, producto de sus importaciones, ta reina Elisabelb, á des- 
pecho de la Alemaoia no solo tomó serias medidas restrictivas, 
sino que cerrándole esla la entrada á lais manufacturas inglesas^ 
retuvo en represalias 60 buques ; prohibió la exportación de lanas, 
y il favor ik tales medidas las exportaciones de lana coiii ponían váí 
liempo ik Jacuíx» I l^s nncvc décimos de la lolal exportación. 

For los mismos medios ha elevado su colosal industria algodo- 
nera, entonces apenas conocida: el tratado de Melhuen con Portu- 
gal desde cuya época data la decadencia de esla potencia, entonces 
muy respetable con sus vastas y ricas colonias, facilitó á loe ingle- 
ses una ventajosísima colocación á sus géneros de lana, cuyo con- 
siderable exceso de valor sobre los vinos que recibía en cambio, 
reliraba en metálico que Portugal recibía de sus colonias : con este 
metálico, y con el que obtenía de España por medio del conlrabau- 
(lü de sus ííéneros y sus manufacturas de lana, promovió y fo- 
mentó su coiiK rrio eon la India y la China, de quienes recibia en 
<*ambio ricos géneros de algodón y seda que las naves inglesas 
conducian ásus puertos. ¿Qué haciri el gobierno inglés con estos 
j^éneros on sus puertos, y propiedad ya de sus comerciantes? ¿Les 
abria acaso las puertas para que sus súbditos las usasen? Nó : de- 
cía á eslos; quiero que miáis los géneros malos y caros nacionales; y 
decía á sus comerciantes , Beoad esos géneros de algodón y seda rí- 
cos y baratos á las dwersas naciones de Europa para que se apro^ 
vfíchen de lan cnridiabies ven lajas , // Iraedme cu cambio primeras 
materias partí fomñfifo del trabajo nacional . 

Hé aít|uí el funeslo sistma p.rirmadamenle protector, por cuyo 
medio esa Inglaterra ha elevado su inmensa producción mauufaclu* 
rera, á la cual debe Inda su opulencia y poder. 

Colberl halló la Francia en un estado deplorable : sin industria» 
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sin comercb » y en déficit la hadenda ; y por medio del sistema rí- 
gurosanieiito protector creó la iodustría y el comercio, hizo flore- 
cer la agricultura y salvó la bacieoda : con la desaparición de este 

genio protección isla la induslria francesa fué decayendo y recibió el 
i'iUimo golpe cm el tratado de comercio celebrado en 1"8() con In- 
glaterra ¡ 1) ; poslenorriienle se ha rehabilitado y es hoy dia la ilus- 
tre rival de Inglaterra. ¿Cómo, por qué sistema se ha repuesto de 
todos sus desastres ? ¿i'or ei que recomiéndala EspaHat Nó: por 
los mismos medios que la Inglaterra ; por el riguroso sislema pro* 
tector, que obligando al WMumidwr á pagar caro ¡o ma/o, arrvma á 
los pullos , segm La España, 

Por el contrarío Portugal estando en decadencia su industria 
después del descubrimiento de las Américas, un ministro, el Con- 
de d'Ereceira, el año 1681 , se propuso injpulí<ar hi fabricación do 
lana cuya primera materia Portugal poseía y exportaba; e^tis gé- 
neros pagaban á la importación del eslrangero 23 por cieulo ; el 
año 1684 quedaron completamente prohibidos y la fabricación indí- 
gena progresó hasta el punto de surtir el mercado do la metrópoli 
y el desús vastas colonias; muerto aquel ministro, el ano 1708, 
se celebró el fámoso tratado de Metbuen , con la mira, por parte del 
Rey de Portugal , de aumentar la renta de aduanas y favorecer á 
Opimto ; por este tratado se concedieron ventajas á la importación 
de los vinos á Inglaterra , y en caaibio los géneros de lana de esta 
entraban en Portugal pagando el derecho de 23 por ciento como an- 
tes de la prohibición. 

Cierto que desde entonces los reyes de Inglaterra llaman á los 
de Portugal antiguos amigos y aliados, pero en cambio coa la com~ 
petCDcia estrangera, mediante un derecho moderado que según 
nuestros adversarios eslmula, fomenta^ desarroüa y perfecciona y 
¿qué basido de aquella industria lanera portuguesa que surtía sus 



(1) Este tratado que la aagaeidad de Piti anaocó al gobierno franote , fué una copia 
exacta dri <Ii' Melhuea: Portugal y rr.irici,! SO propusieron favorecer sui viuos, att« 

mentar la rcnia d.' adn tn y desarrollar ol coniprcio con la casi librrlad do cambios; 
loa resultados , Jusiificaudu la 6Uim provisiou de los sabios niiDÜlros de logiatorra, 
locan aun en el desventurado Portugal , y se tocaron iguahaenlo en Pmda basta que 
cono dirc Mr. Gourauil la eoMendoñ rompió á fanomzos el traUgiQ, ¡Es en estos Ok- 
que ¿a RtpéR» quiere que nos miremos los Espaiolesü! 
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mercados y los de sus colonias? á esta pregunta darán una 

respuesta perentoria nuestras Balanzas de 1850 y Bl ; manifes- 
tando el primer año una exportación de ¿pineros de lana para Por- 
tugal de valor reales vellón 1.300,000 y el al otro tanto í/)s ar- 
tículos de seda y algodón también son allí adniitiflos con derechos 
médicos. ¿Y cuál es el estado de su fabricación? respondan la ex* 
portación de Inglaterra y Francia; y aun nosotros le enviamos al- 
go en sedería. 

En Edpaüa no hemos tenido on sistema tan liberal como Por- 
tugal ni tan restrictivo oomo el de Francia y el de Inglaterra en su 
época , ni la ley escrita ba sido entre nosotros tan eficaz ; y los re- 
sultados corresponden de tal modo con este término medio , que ni 
estamos tan adelantados como Inglaterra y Francia , ni laii ali asa- 
sados como Portugal. Creemos con estos ejemplos de las naciones 
que nos son mas conocidas haber justiíicado con bechoslas venta- 
jas del sistema verdaderamente protector sobre el de derecbos mó- 
dicos como en Portugal. 

Grejendo La España babor probado , con el ejemplo delafa^ 
miUa^ que el capital nacional no puede aumentarse por otros me- 
dios que por los cambios ventajosos con los estrangeros, dice en 
su justificación : « Emplearía Manchester 400,000 operarios como 
« los mantiene hoy dia si no tuviese qne alimentar otros mercados 
«tquela Inglaterra? ¿De donde procede pues aquell;i maravillosa 
" opulencia? de Nueva York, de Lima, de Turquía , de easi to- 
adas las oacioues de la tierra; si sus tejidos no saliesen del Reino 
« Unido, ni una libra esterlina se bubiera agregado ai capital pri» 
«mitivo de la nación. » 

l Pero no empleamos nosotros los mismos medios que empleó la 
Inglaterra para llegar al ponto admirable en que boy se baila? pre- 
viendo sin duda el articulista este argumento dice: « nó, ahora no 
«nos hallamos en estado de esperar : el mundo camina hoy dia 
«mas aprisa, el comercio se csliende con una lapidez maravi- 
«' llosa. ¿Qué lienipo necesilaria la iiiila^ti ia fahril para conlnbuir 
«al aumento del capital nacional? Los interesados nos dicen, dad- 
« nos tiempo. ¿Y qué, no han tenido bascante con medio siglo do 
« privilegios y mmopoUost ¿Y qué bao hecho en lau dilatado pe- 
t ríodo? 
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Poco altes del año 1 8i)S, el sin duda ifftmante ónmopoíista Car 
boma importó á Barcelona las primeras 'máquinas mulgem para 
la hilatura de algodón. I4 invasión francesa y guerra hasta el año 

814, destruyó todo lo existente , destruyó lodos los 'eapitales , y 
hasta los hábitos de fabricación , habiintlose trocado h luíi/adera 
por el fusil. La falla de capitales y aun de hábiLos que, por cierto 
no sr improvisan, y la ninguna eficacia de la ley protectora, hii- 
lada por diferentes permisos especiales, y el contrabando que á la 
sombra de ellos se hacía impunemente , mantuvieron raquítica la 
industria que quedó destruida por las escandalosas importaciones 
estrangeras del ano 820 al 23 (1). 

Posteriormente continuaron los permisos hasta el año 1832 , en 
que el Bey convencido de que ellos eran la principal causa que im- 
pedia el desarrollo de la industria, publicó el Beal decreto de no 
nuu prw^gios. Téngase en cuenta la guerra civil que poco después 
estalló y siguió hasta el año 840, y véase á qué queda reducido el 
medio siglo de privileíjios ¡j luonojwlios; y si li esto se agrega que 
los gritos de La España y otros periódicos han tenido siempre pen- 
diente la espada de Damoeles sobre la industria, /.ík» ( s la mayor de 
las injusticias quejarse de los progresos de una industria que en tan 
corto tiempo y ápesar de tantas contrariedades recibe directamen- 
te, para su consumo « mas de la mitad del algodón en rama que 
reciben todas las naciones reunidas, esceptuando tan solo Ingla- 
terra» Estados-Üoídos y Francia, seguo 000 datos offiiaiet demos- 
tré en la pág. 23 de mr anterior opúsculo. 

Pero ya que la impaciencia de La España no le permite aguar- 
dar, y ya que está tan convencida, como laiuljica lo estamos mso- 
irosj que el medio de aumentar rápida ) gi andemenle el capilal 
nacional es tener un Manchester^ ¿Por que no nos dice el modo do 



(1) En «1 cambio de «¡«lema polliioo del aOo 8M, te creyó que la libertad €00- 

sistia en que lodo fueso libre , y por todas paru» entraron loa géneros estrangeros: el 
coivíorcio do Madrid pidió al gobierno la (.-ircularion interior completamente libre, y 
otorgada, se inundú toda lúipaña de contrabando , y en todas las publaciotie» y en el 
minno Madrid 1<m coolrabandMtas llevaban el tabaco y los géneree pdbtioauenie á 
vender á las casas particulares : du lo cual 40 9Íguí«5 que las tiendas no vendiaa na- 
da y so vieron en h n^^ccsidad do pedir al gobierno que cesare aquella disposición 
quo ellos Uabtan (ledido. 
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tenerlo eo mas corto tiempo? ¿Creerá acaso que basta una Reaiór- 
den que diga: Se creará en España m Manchester can AOOfiOO 
úperarios , dos mñ máquinas de vapor, 75 mUones de kusos , y su 

conespondientr número de telares: se erearán además dos mil bu- 
ques de 5 « í mil toneladas , (juiencs transporlarán los inmeiisoi 
prodiiefos de nuestro flamante Manchester á Nueva York, Linm., 
India, China j Turquía y demás naciones ^ trayendo en cambio el 
ero y la piala de todas ellas para aumenU^ rápidamente el ca- 
pilaínacioMl 

Con referencia á nuestras exportaciones del alio 850, que fue- 
ron de 490 millones, hace notar lo insignificante de la cifra de un 
millón en productos de algodón : para poder exportar géneros de 

csla clase seria m enes le r coinpelir con Manchester, lo cual es absur- 
do pretenderlo: pero aceptando el fecmido princi[)io del libre-cani- 
bio, esos i90 millones exportados disminuirían de casi 130 millo- 
nes que se exportan á nuestras antillas en virlud de la protección 
que ÍM España rechaza; asi pues los resultados de su sistema eco- 
nómico serian anular el comercio interior de mil millones que se 
hace ttntre Cataluña y las demás provincias de España ; disminuir 
la exportación al estrangero de 130 millones , reduciendo los 490 
á 360 millones, y que en compensaron la importación estrangera 
que en dicho año 850, fué de 070 millones, reforzándose ooo los 
productos que ahora proporciona la industria fabril de Cataluüa , y 
los productos agrícolas que recibe de las demás provincias aumentase 
hasla 1,(100 inill uies. ;Es así como Aa Lspaña (\\úqvq aumentar 
rápidamente el cainlal nacionalll! Y así debe ser según los elogios 
que prodiga al malogrado Bastiat, á quien en el artículo de 16 no- 
viembre llama el mas ingenioso, el mas agudo, el mas eminente y el 
$mis sensato de cuantos han abrazado el libre-cambio. 

Este notable economista dice en sus Sofismas Económicos^ artí- 
culo 6. « La verdad es que'la balanza de comercio debiera tomarse 
« al revés , y calcular la utilidad nacional , en el comercio este- 
«rior , por el esceso de las importaciones sobre las exportaciones. 
« Este escedente , deducidos los gastos, forma el beneficio real. » 

EncUerecr arlículo empieza ¿a España declarando (¡i;e la lia- 
ría un notable agravio el que de lo que lleva dicho iníii iese i^ue es 
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enemigo de la industria , y para Justificarse de esta presunta aeu- 
saciim , al&ade en seguida: « Lo que censuramos y stíialamos eomo 
« una calamidad , es el fiivorítismo que le concede la legislación... 
« es que por medio de esta predilección legislativa , la industria fa- 

ff bril se ponga en hostilidad abierta con todas las otras y absorta 

nensl sola las ganancias (¡nc entre todas ellas debieran repartirse. » 
¡Escelenle jusUücacioii del cargo que le ha hecho su piupia con- 
ciencia !!! 

Que La España defienda ei libio-cambio... que atribuya al sis- 
tema protector todas las desgracias üguradas ó reales ; que con la - 
simple operación de quemar los aranceles y alquilar á particulares 
los edificios de las aduanas crea que por Madrid , Cádiz, Santan- 
der, Valencia , Barcelona etc. rodarían muchos mas coches que 
ahora; que aumentarla considerablemente el número de grandes 
capitalistas ; que la miseria y pobreza huirían por siempre de Es- 
pana ; que nuesiros puertos serian bosques de buques; que esos 
mares que pin Ijhm los pabelloues Inglés y Americano verían en el 
nuestro ua Icoiible rival , que esa innien>idad de cereales y gana- 
dos que aportan al gran mercado ik Inudalcrra, do Hnsia , Eslados 
ÜQÍdos, y Francia etc., tendrían que retirarse para hacer pasoá 
los nuestros, preferidos por su calidad y baratura; que se bajarían 
los derechos á los vinos poniéndolos al alcance de Jobo Bull au- 
meotando asi nuestras esportaciooes de Jerez para Inglaterra ; que 
toda EspaBa seria una red de oamioos de hierro y telégrafos eléc- 
tricos etc. etc., que todo esto y mas diga La Bspana para ganar la 
opinión á favor del libre-cambio que hade obrar tales 4)ort^ntos, 
muy santo y muy bueno: tolerantes |)or convicción y jjor iuLlma- 
cion le juz¿;ainos muy en su derecho, pero no creemos e<lá en él, 
cuando cnntrariamenle á la verdad dice, que úniramenie la indus- 
tria fabril es la protegida por la ley ; cuando dice que á favor de es- 
to favoritismo esclusivo se absorve ellasoia las ganancias que entre 
todas las demás industrias deberian repartirse ; cuando asi seta 
quiere hacer el blanco de la ojeriza de todas las clases : cuando si 
Üen es cierto que el agricultor tres, cuatro, ó seis veces alaBo 
compra géneros pagando, en fuerza de la ley , un tributo al iodns- 
trial, se calla muy estudiadamente que esle, tres veces al dia ó 

6 
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sean míiai año compra artículos de comer, devolvieodo con usura 
igual sacrificio al agricultor, obligado á ello también por la ley que 
á esie otorga la proleocioD mayor: euaado en fin por tales medios, 
que bien pueden llamarse íajnslos, se propende á irritar é todos loa 
eapailolesoonlra ona clase de espafiolea que nusoa cotio ¿a España 
y ElContribu^eiUe han pedido privilegios para unos pooos en da- 
ño del resto de la nación , y cuyo único delito es su laboriosidad y 
amor al trabajo que ejercen al abrigo de una ley protectora de lo- 
dos los españoles , sin distinción , contra tan solo ios eslraogeros 
que vivan en jiais e>lrangero. 

Tan injusto como todos los suyos es otro cargo , quo ei citado 
articulista hace á la industria , suponiendo que atrae á si lodos los 
capitales distrayéndolos de la agricultura. £o CataluSa es donde 
principalmente radica la industria: su terreno es mootalkiso é in- 
grato. ¿ Dónde están aquí , sin embargo esos emnpoB inculiat f ua 
a^dtura «a deplorable abandono^ Loe productos agrícolas de £»- 
paña no se hallan en posición de luchar al igual con los de Rusia, 
Estados-Unidos, Tu niuía, l rancia, y esta es la diuca razón por- 
que no produce mas: pero vn los iuercados donde cuenla con la 
protección /.faltan acaso sus productos? ¿fallariao si estos merca- 
dos doblasen sus necesidades ? 

Lo que ha hecho la industria es, al contrario, acrecer el capital 
nacional, no solo aumentando sus productos y los agrícolas de 
otras provincias de que e^ consumidora , sino facilitando la inver- 
sión de grandes fortunas de estrangeros y espalioles, adquiridas 
en países muy remotos, y que se han establecido en España, por- 
que han hallado medios de emplear sus capitales en la industria y 
sus dependencias. Las principales fábricas de algodón y las de 
olios raiuus de industria se han hecho con capitales venidos de 
America: coa ellos se ha casi renovado la ciudad de Barcelona v 
otros pueblos, construyéndose un siniuiniiMo de casas nuevas; á 
estos capitalistas pertenecen una gran parte de los muchos buques 
de gran porte que se han construido de algunos años, y á ellos se 
debe principalmente el que se llevasen 4 cabo el primer camino de 
hierro de'Espaiia y lautas soetedadea aa^imas creadas en Ca- 
taluña. 

« 
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¿Dónde sin la indiislria se hubieran eolotatio eslos capitales y 
los que lodos los anos vienen de América, los cuales probable- 
mente aummln! án á causa de (as ocurrencias de los Estados-Uni- 
dos? ¿en la agricultura? pero ¿hay acaso un palmo de terreno en 
Cataluña que no tenga su duefio y esté cultivado? Si en otros pon- 
tos de Ea|Ñiña existen terreóos sin caltivar, no es por falta de ca- 
pitales ni de brazos; lo que fiiltason mercados donde espender los 
prodactos, toda m que no pueden competir con otros de mejores 
condieiones en libre eoneurreoda. Y si , según pretende Ln Espo- 
lia, se priva á nuestra a^íricullura del principal ó único mercado 
seguro que tiene en f al iluíia, esos terrenos incultos aumentarán 
considerablemente volv en io al estado lamentable del ano ¿O antes 
de la prohibición de ¿granos. 

Bien conocemos que esta doctrina no siendo acepta al sofístico 
Bastiat» no lo será á los redaetores de La España, sus admirado- 
res; mas no comprendemos cómo personas tan ilustradas como es- 
tos pueden entoslasmarse por los sofismas del antor de los Sofmas 
Bcmémim; y cómo El Heraldo ha dado en la gracia de insertar 
mt cuaUo8 como les llama La Esperanza. Nos reforirémos al artí- 
oolo i.* que tiene portílulo J^larkswndiemesdeprodHeewn y 
que es el que hace á nuestro caso. 

Supone Basliat que con el libre-cambio no puede un [ ais enri- 
quecerse ú costa de ulio que quedaría pobi e . y para piobarlo dice: 
«Hé aquí lios países A. y B. — A. teniendo sobre lí., toda clase de 
«' ventajas ; ¡o lo cual se seguirá que el trabajo se concentra en A.« 
« y que B. se iialla en la mayor impotencia de hacer cosa alguna. 
« A., vende mocho mas de io qoe compra, B. compra macho mas 
«qneno vende.i» 

«En esta hipólesís, el tr^jo es muy solicitado en A* y pronto 
«encarece* £1 hierro, el carbón, la tierra, los alimentos, lesea- 
«pítales son mas solicitados y pronto suben de precio. En este 
« caso el trabajo, el hierro, rl (arlmn , tierras, alimentos, tufiila- 
«les, todo está muy abandonado en 11. y pronto baja lodo de 
« precio. " 

«A. vendiendo siempre . B. comprando sm cesar, el numerario 
« p^ de B. á A., y abunda en A. y escasea en B.» De lodo esto 
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(leduÉ^^asliat mvy equivocadamente , que la abundanci^i il<" dittprí» 
eo A. e&careccrá todos los objetos, y que la escasez ea B. por el 
contrario los abaratará. 

« £d tales circunstancias, dice, la iodustria tendrá toda clase de 
■ motivos , y motivos muy poderosos llevados á la coarta potencia 
« para desertar de A. y establecerse en B. » 

En confirmación de tan bella teoría cita lo que un fabricante de 
Manchesler ilecia á la Junta de comercio de aquella ciudad : « An- 
«tes cxporláhaiuDS tejidos; después hilos que son la primera male- 
aría de aquellos: enseguida nuiquinns que son los inslrunn-nlos 
«de [iFoduccion de hiln: mas tarde los capitales, y en tin , nuestros 
« obreros y nuestro genio industrial que son la fuente de nuestros 
«capitales. Todos estos elementos de trabajo, los unos tras los 
«otiril, han ido á ejercitarse á los puntos donde han podido ha- 
« cerlo con mas ventaja , donde la existencia es menos cara, la vida 
«mas fácil, y puede verse en Prusia^ Austria, Sajonia , Suiza é 
« Italia inmensas fábricas fundadas con capitales ingleses, dirigí-. 
« das por ¡nlili^mlis opiTarios ingleses.» 

No comprendemos como hombres de talento dedicados á estas 
cuestiones pueden alucinarse portas teorías de Basiiat, (pie ()ur mas 
ingeniosas que seau , no puedeu sin embargo resistir el mas ligero 
exámen. 

A. produciendo mucho, vendiendo mucho á B., y comprándole 
poco, aumenta sus capitales y atrae todo el dinero que llega efecti- 
vamente á escasearen B. De aquí pues que la abundancia de ca« 
pitales y dinero en A. produce la baratura de estos primeros ele- 
mentos de producción. La mayor producción de A. permite la sub- 
división del tia})ajo, por ejemplo, la construcción de máquinas en 
Inglaterra tiene \m' consiuiiidores á todo el mundo, y esto permite 
que un gran taller haí^a lan solo máquinas de hilar; otro única- 
mente las preparatorias; aquel solo ciertas grandes piezas de las 
máquinas de vapor, y esotro únicamente las demás piezas. 

Limitada la dirección de un hombre á un solo objeto « lo es- 
tudia mejor que si se estiende á muchos, y de aquí los adelan* 
los y las grandes economías , porque la subdivisión desciende á 
los mas toscos operarios á quienes se destina exclusivamente á solo 
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ciertas piezas del detall: estas circunstancias coiisliluyen ventajas 
inmensas á favor de los fabricantes de A.: ventajas que Hasliat y 
sus admiradores estimarían en su justo valor si con sus capitales 
estableciesen una fábrica en B. en libre concurrencia coa las de A. 
La carestía del capital > la falla de buenos directores y de operarios 
inleUgenles, la imposibilidad de establecer la subdivisión del tra- 
bajo á causa de lo limitado del ooosamo , y la falta de artículos 
de otros ramos ansillares que necesita toda fabricación , tendría las 
fábricas de B. en tal desventaja para luchar con los productos de 
las de A., que su ruiiui seria incviUble y pronta. 

Pero dicen á esto Baslial y nuestros adversarios; lus capitales, 
los directores y los operarios pasarán de A. á B... Pero si el capital 
en A. ganados por ciento, ¿emprenderá el viage para B. para solo 
ganar dos, 6 querrá ganar lo menos cuatro? Si los directores en 
A., su pais« ganan diez y los opéranos cinco, ¿harán el viage 
abandonando sus familias, sus amigos, y sus afecciones para ga- 
nar lo mismo que con menos eventualidades tienen en su país, 6 
querrán ganar mas? además estos mismos hombres no tn^jarán 
lo mismo en B., donde son necesarios, como en A. donde si no cum- 
plen con su deber son fácilmente despedidos y rcemplaj'ailos : á 
lodo oslo debe agregarse la imposjl)ilidad de lasubili\ iMi»n del tra- 
bajo y otros mil inconvenieotes que se omiten, porque basta y so- 
bra con los indicados. 

Puesta nuestra teoría frente á la deBasliat, veamos si lo del fa- 
bricante de Manchester confirma su teoría, ó si es la mas comple- 
ta Justificación de la nuestra. ; Por qué los capitales y los operad- 
ríos bao ido á establecer fábricas en Prusb, Austria, Sajonia, 
Suiza (1) é Italia? porque la protección que los respectivos go- 
biernos otorgan á los productos indígenos les garantiza contra los 
estrangeros mas b iralos. Lo que debió Bastiat citai y nocitasoa 
los países de librc-caailjio tomo el supuesto B., donde se hubiesen 
establecido fábricas con capitales y operarios desertados del pais A. 

¿ Dónde están las fabricas establecidas coa capitales y operarios 



(!) A pesar de que ia iiidn^lrta so creo eu buuca en tiempo d**l Imperio y amea U*- 
niendo gran protecdon , y á peaar de !•• moohw rateja;» (^pcckle» Uc este pueblo, 
(váMkttflMoa>iv¡oriollaiopá8.4iqBociMiM6que«nStttaliayftfli^ ingtow»» 
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iDgtaBeseaCaoiríMfipestrdelderediopfoliclordeMk^ Hpor 
ciento? ¿Ddnde las de Portugal qae ee halla ea pareeidoeam? 

¿ dónde las que se establecieron en las Provincias Vascongadas 
cuando tenían el complelo libre-cambio? Senos aparece la Irlanda 
junio á la Inglaterra , con su gobierno, su idioma, sim ro^lum- 
bres . con ios jornales baratos, puesto que los iiouibres fallos de Ira- 
bajo mueren de hambre ó emigran. ¿Por qué pues no correo aUí 
los capitales sobraotes de loglaterra á establecer fábricas, aprove- 
chándoeede la grandes ventajas qae lesofrece la teoría de Basliat? 
Hé aquí como los bachos joslifican siempre las buenas teorías y 
desmientan las falsas. 

Ud largo párrafo dedica también La España en esplicar los gra- 
ves inconvenientes que tiene la iinluslria : la aglomeración de lan- 
ías personas en los palacios, fábricas etc. etc.. y concluye hacién- 
dola n^pnnsable del pauperimo, de h corrupción y de la borra- 
chara: así pues» según el articulista, en Cataluña habrá mas paupe- 
rismo • mas cormpcíon y mas ebrios que en Cádiz y Jerex donde no 
hay fábricas ; y si la Inglaterra qatere librarse de estas tres pla- 
gas, debe destruir toda an fabricación. 

La Esifoáa en dicho I.* y último art. dice : «Si estas ¡deas (las 
«del libre comercio) triunfan como han de triunfar al cabo : 9i les 
• puertos de España se abn ii ai comercio con la nacional latitud 
«que los intereses delEiaiio lequieron : si á los aranceles tiráni- 
« eos sucede un sistema fiscal generoso \ ( (nifdrinn a norcsida- 
« des que ha despertado la civilización: ¿ iVm será de ios capitales 
« comprometidos en empresas cuya prosperidad depende única- 
« mente del favor y del privilegio?» 

fló aquí pues como ya no se peca de ignorancia. La EsfMtña pi- 
de la destmcoion de los aranceles tiránicos , y sabe que asi se des* 
truyeo los capitales comprometidos en la industria. 

Veamos pues lo que quiere 6 desea La Evpaña perkMíco , para 
que juzguen los españoles si es lo que conviene á la España na- 
ción. 

Aquella quiere la libertad de comercio que sabe ha de destruir 
la fabricación nacional: es cosa tradicional en Cataluña, qiu su 
agricultura no puede producir por término medio sino para man- 
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tener á lo mas cuatro meses su población ; destruida pues la indus* 
fría con todas sus aositíares habrían la mayor parte de los catatar- 
Des de vivir del aire • ó emigrar; y en uno ú otro caso las demás 
provincias agrícolas de España perderían su principal mercado, y 

faltando allí el trabajo, tcndrian que imitar á los agricultores irlan- 
deses : á pesar de tales inevitables consecuencias , querrá sin duda 
que Cataluña pague como ahora las uiisuias contribuciones direc- 
tas é indirectas ; que sigan pagando como hasta aquí las demás 
provincias agrícolas ; que unas y otras sigamos con estanco « ó sin 
él , pagando caro el tabaco , sal y papel sellado , contribuyendo 
igualmente i la contribución de sangre , esceptuándose de tales 
cargas como ahora & las provindas vascongadas : querrá que estas 
en los empleos conserven el mayor número que probablemente tie- 
nen respcclo de su población ; que muy al contrario, recaudándo- 
se las mismas conlr¡l)uciones y aumentados los ingresos por la 
importación eslrangera de granos y manufacturas , estén mas ase- 
gurados los sueldos de dichos empleados , y por fin . que siendo 
próspera con tai sistema la suerte de Jerez y algunos comerciao- 
tes de Cádiz, basta esto para que todos los españoles sean felices y 
estéo contentos. 

Si esto es lo que al parecer, desea La Etpaña^ según se deduce 
de sus doctrinas, y si ello es posible y conveniente á los espaüoles 
en general , que lo declina ellos pues que nuestra opinión es ya 
bien conocida. 



También EÍU&nMa bamUíUuio siempre bajo la bandera del li- 
bre-eambio; pero nanea como ahora se había desatado con tanto 
furia y yinilencia contra las clases qae viven de la proteodoQ 
arancelaría. 

En sq artículo editoríal del núm. 3210 , cantando victoria por 
el discurso de la corona en Inglaterra, y negando á aquéllos agri- 
cultores el derecho de pedir compensaciones por los perjuicios que 
condesa les ha irrogado la reforma Peel , dice: «(jiie por enriqne- 
«cerselos propielanus, el pueblo y las clases menesterosas pt i e- 
«cian del hambre y de las cníennedades que la miseria trae coii- 
n sigo , para que sacaran mayor lucro de sus cosechas ios dueños 
«del territorio.» 

« Hé aquí la mina, ó mas bien , hé aquí el abismo que biso des- 
« aparecer un hombre ilustrado que tuvo valor bastante para re- 
« traciarse de m errores económicos , y poner en práctica los 
•principios que antes hahia combatido. 

*r Si se llaman perjudicados los ricos, que á c^sta de las lágri- 
« mas del pobre , acrecían sus haberes ; si se. lauíenUui , si se duc- 
« lende que la presa que devoraban no esté ya en sus líarras , no 
« podeniiis ei eer que en un pais en que tan arraigados están los 
«c seoUmieotos de la equidad y justicia « se atiendan los gritos de 
« esas aves de rapiña , que lanzan tristes alaridos , porque no en- 
« cuenlran campos cúbiertos de cadáveres en que saciar su voraci- 
« dad desenfrenada . 

«« No peijuicio subsanable , sino justo castigo de la Frovídedcia, 
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« es perder lo que contr» lodo derecho se poseía ; y no seríá obrar 

«conforme á los preceptos de la moral , hacer do manera que esle 
« castigo no llegara á tener efecto.» 

Después de una acusación fiscal lan Iremcbuuda contra los agri- 
ctiUores ingleses , y que es aplicable á los Hlspanoles , puesto que 
como aquellos obligan al pobre y menesteroso á pagar el pan ca- 
ro ; después decimos de tal acusación, que juzgamos oomprende á 
todos kis productores, sin distincioii de dtses, que vives por la 
protección arancelaría, ¿qué mas necesita nn Juez para confiscar 
sos bienes y condenarlos además á presidio perpetuo ? Y cuando 
esto se hubiese verificado , cuando se bailasen co presidio h» agrí- 
^niltores , los fabricantes , los navieros, y los artesanos con todos 
sus cómplices^ los operarios quedincla e indirectamente viven de 
las clases productoras que protege el arancel, ;(nuciies quedarían 
en España? El ejército, los demás empleados , las carreras cientí- 
ficas , los abogados, médicos y escribanos ; clases todas muy res- 
petables I muy dignas é iodispeasables en una sociedad civilizada; 
pero estinguidas las clases productoras por el medio indicado, ó 
por el libre-cambio; falto ol pais de sus producios, sirviéndose de 
los estrangeros mas baratos, ¿con qué los cambiaban las clases con- 
sumidoras que beiMS citado , y de quiénes se llaman defensores 
nuestros tibre-cambistas ? Podrían ellas subsistir ? ¿ No viven to- 
das, directa 6 indireclaninnte de las clases productoras, que no 
pudieiido producir sin la proieccioD, son deciaraiias por El Heral- 
do aves de rapiña ? 

Sepan pues, los agricultores españoles cuales son las verdade- 
ras doctrínas de nuestros libre-cambistas, doctrinas que sin em- 
bargo ocultan, aun á costa de parecer inconsecuenteSi atacando 
aisladamente á la industria fabril para no alarmar tantos íntore- 
ses, é ir venciendo en detall i todos les prodoelores. 

Fara contestar al Heraldo y á lodos nuestros adversarios que un 
diay otro dia y siempre nos aturden con los resultados de la re- 
forma Peel, presentaremos las siguientes proposiciones. 

1 .* Si la reforma bajo el aspecto político y eccmitriiico fué justa, 
conveniente á la generalidad de los ingleses, y a^n uecesaria. 

2.' Si perjudicaba á la agricultura. 

7 
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3/ Si después de vislos sus rosuUados coovíeDe á la biglalerra 
relroeeder, ó seguir ta reformaf 

Sobre la primera proposición nos referiremos al arf . 9, pág. 49 
(lenuestro anterior opúsculo, donde demoslraaios consólidas razo- 
nes, que la reforma fue justa, conveniente, económicamente lia- 
hlando, y además necesaria bajo el aspecto político : allí apoya- 
mos nuestros inconleslables argumentos con las palabras auloriziH 
das del mismo Russell en su discurso á la Cámara de los cornuBes, 
sesión de 14 de febrero de IBfiO, 

BespíBclo de la S.* todos los libreHssmbislas de Europa tuvism 
por mudio tiempo un empeño decidido eo negar que la agricatturm 
inglesa se hubiese perjudicado , y así lo airmó el mismo Cobden 
en el banquete de Cádiz; pero en el mismo arl. 9 que acabaaios 
de citar verán nuestros lectores que los perjuicios no solo produje- 
ron quejas amargas de la clase agrícola , sino que fucr Dii confesa- 
dos por el ministerio Eussell hasta el punto de hacer un anticipo de 
300 milloDes para minorarlos eo lo posible ; y fuero ti además decl- 
didamento confirmados por el censo oficial de 1^0» que puso de 
manifiesto la horrible emigración de hi dase agrícola pobre ó jor- 
nalera. 

El fferMo no pudiendo ya negar hechos tan piiblioos y noto- 
rios, se empeña sin embargo en tergiversarlos, süponiendo que el 
daño ha recaído úiiicaaiente sobre la aristocracia territui iai. Cier- 
to que las rentas de estos han disminuido, pero aun así, siendo 
antes muy crecidas , todavía han quedado, generalmente iiabiando, 
ricos ; pero el verdadero daño, el daño inmenso quién lo ha sufrido, 
han sido los tristes jornaleros que regando la tierra con el sudor de 
su traha|o obtenían un salario que les permitía mantenerá sus funi- 
lias; pero reducido este 4 la mitad, y faltándoles después* no han 
tenido mas recurso que el de morirse de hambre , ó emigrar, que es 
lo que han hecho> y aun están haciendo no unos cuantos cente- 
nares, sino millones de estos infelices, que s^uu El Heraldo eran 
cóni^ilicos de las aves de rajriña. 

Quede pues sentado que en Inglaterra como en todas partes, 
cuando se perjudica un ramo de producción, las primeras y princi- 
pales víctimas son siempre las clases menesterosas que el mismo ali- 
mentaba. 
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YeDgamos ahora á la 3/ proposíciun que es el actual caballo de 
batalla : muchas razones hay para probar que vistos los resultados 
de la reforma, y á pesar del gran peijuicio causado á la agricultura, 
ia Inglaterra no delie ni puede retroceder en la carrera eoonémica 
que ha emprendido , en primer lugar, porque no puede favorecer á 
una parte pequeiia sin perjudicar grandemente al todo; y ensegundo, 
porque la cuestión social se lo impediría siempre : estas dos consi-^ 
deracíoQCs poderosas , combinadas obran de lal suerte hasta en el 
ánimo de los mismos agrie ultoics ilusirados , que ningiin gobierno 
verdaderamente ingles puede proponer una revocación de la refor- 
ma €slabítí(;it!a. 

La agricultura de Inglaterra no solo no permite exportar , sino 
que no produce lo bastante para alimentar medianameote su pobla- 
ción : la industria manufacturera no solo produce para dicha po- 
blación, sino que surte los mercados de sus vastísimas posesiones 
y los de casi t(^ el mundo, dando asi lugar á ese colosal comercio 
que á todos admira : claro está pues que el Interés de estas dos 
clases es el preponderante y el que debe obtener el primer lugar en 
Ja solicitud del gobierno. 

Los de las dcuias naciones convencidos de la conveniencia de po- 
seer la industria manufacturera , la han ido promoviendo jior ios 
mismos niíHlios que empleó la Inglaterra, esto es, por el sistema 
protector: algunas comoia Francia y los Estados-Unidos esportaban 
en 1846, cantidades considerables hasta en maouíacturas de algo- 
don, sobre todo la segunda, con la ventaja de tener en casa la pri- 
mera materia. 

Indudablemente Inglaterra con sus capitales inmensos á bajo in- 
terés , con sus rápidas y fóciles comunicaciones , con la baratura 

del hierro y del carbón , con la habilidad de sus maquinistas , ycon 
la iiUoligenciacienlífica y práctica de sus directores y operarios po- 
see ventajas sobre lodo el mundo; pero ellas eran en parle noulra- 
lizadas por la carestía de la vida respecto sus rivales del continen- 
te , y mas quizás en cotejo con los li)stados de la Union donde la tn- 
dustriaalgodonera tomé entonces un vuelo estraordinario. 

Era pues preciso » urgente, indispensable remover un obstáculo 
que detenia el desarrollo do los grandes intereses del pais, la in- 
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duslria y el comercio, y que poiiia llegar á paralizarlos, causando 
quizás una revolución espaotoea, puesto que fallando el trak»^ en 
estas clases preponderaDtes y convencidas ellas de que la «ausaerai 
la carestía de los vi? eres ^ natural 6 poeUrfe serla, que eomo esplí- 
eilameiite lo dijo el Ministro Russell en su citado discurso, seexas» 
perasen contra la claseagrfoola. 

Estos motivos, pues, del mas alto inlerós nacional, y no las doo* 
trinas de Sniilh sabidas y olvidadas de todo mediano estadista, im- 
pulsaron al eminente Peel á establecer la reforma, sacrificando en 
parte á la clase agrícola , que \m no contar con mas cousuDiid nr es 
que las clases manufacturera y comercial de la metrópoli» sehabda 
resentido auo mas, que con la reCorma • de la decadencia de estas 
que forman su único mereado. 

Pero el gobierno inglés dispuesto siempre i sacar partido de lo» 
do, ocultó cuanto podo, los verdaderos motivos que loimpuisebio* 
atribuyéndolo ostensiblemente á su conversión áles doctrinas que 
habia combalido: Oe este modo daba un arma formidable, que ma- 
nejada con liabdidad por los libre-cambistas de ludas las naciones 
podía an a-lrar incautamenleá alguna, abriéndose asi nuevos mer- 
cados á ias manutacturas in^Hesas. 

Bslo supuesto, sí abora la Inglaterra después de bal)er cacarean- 
do tanto que el libre-cambio es el wm plus uUra para labrar la feli- 
cidad de los pueblos, retí ocedíese* ¿ no seria esto decirles» os quit^ 
ms engañar cuando tal deáams en la tribuna y «n lapremtñ Seme- 
jante hecbo inducirla naluradmenteá las demás naciones & restringir 
mas } mas su sistema económico cerrando sus mercados á km ^ 
ñeros ingleses ; y esto seria el colmo de la necedad de parte de un 
gobierno que por cierto pasa con sobra de ra/on por el mas piovi- 
sor. Además, la careslía do los alimentos ¿ no podría mcaicíer la 
mano de obra reduciendo las ventajas de la industria en lo?, mo- 
mentos en que sus rivales mas temibles amenazan su preponderan- 
cia? ¿ Y qué gobierno querrá cargar con la responsabilidad de tales 
consecuencias? 

Hé aquí porque Lord Derby y Disraeli , minisiros de la corona, 
no pueden proponer la revocación de lo beebo el aüo 1846 , sino, á 
lo mas , medios indirectos de minorar los daños sufridos por la 
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agríodUura , «in disminuir empero k> ventajoso de la ixisicion de 

las manufacturas inglesas respccíü de las di' las demás naciones; y 
héatjuí potque la mayoría de la cámara lia de cslar nalui alinenle 
por la conservación de un sislcma ecoiionucu (jue favorece los íjraü- 
des intereses del país , base do su grandeza y poder. 

Aiiora j^eguolaréoios al Heraldo y á sus correligioDarLoseoonó* 
micos que DO oesan de presentarnos el ejemplo de liigiaterra como 
modelo quo debemos ímiUr. ¿Qué punió de oontacHo encuentran 
entre nuestra sítuadou y la de Inglaterra? ¿Tenemos como ella 
una industria gigante cjOd abastece los mareados de todo el mundo, 
y que puede despreciar, por su insi^uilicaticia l elatn a, el interés de 
los agricultores del Reino Unido? ¿Tenemos acaso una agricultura 
colosal , como la isla de Cnba v Estados del Sur do la Union Ame- 
rtcana, que pueden despreciar á sus consumidores industriales, 
porque surten los moteados de todo d mundo? Si ni lo uno ni lo 
otro teoiBmost si los úiricos mercados de nuestros agricultores son 
las pnnrincias industríales , y los de los productos de estas las agrí- 
colas ; sí el comercio se alimenta con los cambios interiores de es- 
tos productos y lo que de ellos se esporta al estrangero ; pedir coa* 
lesquiera de estos ramos de nuestra riqueza una medida legislali- 
va en daño de otro, ¿ no seria suicidarse ? 

Nadie ijnc no este sumauiente preocupado y que ton¿ia sentido 
común dejara do comprenderlo así , y esta es la razón poniue aípií 
la industria no pide contra la agricultura) como en Inglaterra, ni la 
agricultura contra la industria como en los EstadoíhUoidos y Cuba; 
piden el libre-cambio en daño de unos y otros , tan solo el pueblo 
de Jerez y Cádiz» y los bombres de teorías, no productores , que 
brman un número insigníGcante , pero que abultan mucho por lo 

"^^«Miue escriben en los peri(^dicos de que se han amparado, 
^e oriciosamenle la misión de defender los intereses de 
man consumidoi cs. 

heraldo (jitr Pee! se retracló de sus errores cconómi- 
. práctica los prvicipm que había combalido, Tam- 
Gannig combiettió el libre-camhto , y después mi- 
nistro cuando Huskissoo, apoyó las reformas de este, retractándose 
segm la doctrina de 9t¡uil periódico, de sus pasados errisres: en 
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otra omm le dijimos, y repelimos abora, qae oingia hombre 
de oslado de algún yaler ha sido fíhre-eambisla , y no dodando do 

la ¡u¿U y merecida celebridad de la» tres notabilidades citadas, 
claro está que lo que pretendemos decir es , que siempre han sido 
jirott'ccionislas. Para que asi no íuese seria menester invertir el or- 
den natural de las cosas , pues á un hombi e teórico le vemos coa 
frecaencia hacerse con la esperieoda práctico, modificando sus teo- 
rías ; pero no lo contrario como sucedería en el supuesto por nues- 
tros adversarios (1). 

La Riqueza de las Naciones do Á. Smítli se dió á luí el siglo 
pasado: esta teoría ampliada por Yaríos economistas de la misma 
escuela, tiace mucho tiempo que se enseíía en las mas de las cáte- 
dras donde casi todos los jóvenes do 18 á iUaüos, ven claro como 
la luz del dia, que la riqueza y bienestar de los pnrl^los estriba en 
la simple adopción de dicho sistema económico ; eíeclivamente 
¿quién no comprende, por estúpido que sea, que la nación que 
paga 8 de aqueUo que el estrangero le dá por cuatro pierde irramt- 
sihlemente cuatro ? ¿quién no ve en esto un axioma? 

Tirios y lYoyauos estamcs de acuerdo en que t de la adopcioi 
de un buen 6 mal sistema económico pende la ventura ó desgracia 
do un pueblo ; razón porque lodo verdadero hombre de estado dedi- 
ca todas las fuerzas de su inteligencia á estudiar estas cuoslioncs 
de un interés v i tal ^ y que han oaluralmeule de formar la base de 
su ííi cierna administrativo. 

Guando Cannig y Peel combatían el libre-cambio eran ya co- 
mo estadistas ios dos hombres mas notables de su tiempo , no 

(1) Auuquo pudiiiratnoi» citar macbos ejeiqplui, prefurimos copiar un párrufo do uo 
artlcnlo roÁíoM publicado por d Ctmoso econoaiiM* Mr, Blaoqtn coalm Usl y el tn • 
diu-tor de m obra ; diodMÍ : « Todos sabemos en FnnoM qtién ea aae buen bonbn 

« (l.- Í /5Í: tm vortladcro renegado de la libertad romcrcial como tantos hemos visto 
« á^Sáe algunos años. Cuando tales hombres cambian de religión se creen obligados, 
« eomo lodo» los apóstatas, á renegar de sus anügaot dioaes.» 

En rsspuasU ádicho articulo el traductor 11. Bidielot le dijo muy «pononameDlA 
"¡Singular IilM>raIisrno ! ¡ queréis abrir nuestros iiicrctidos á las lunas y ganados do 
«Alenuinia, y cerrarlos ,'i los productos del |>ensamicnlo aloman! ¡ maestros do 
• ecoDomía ea t'rancia , ruclumais la concurrencia estrangcia contra discípulos iruncc— 
«•ee, y la rechazáis para vosotros^ 

Peel pasando de protcccioaisU 4 Ubre-Cambiála (si'gim cMos) se hizo hombre grandt*, 
pero loa que baoeu lo conirarto sea rooBgadoa : ( lai es ia lógica de loa eeoDomiatab! 
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solo en su país sino en lodo el orbe. ¿T es posible creer que lo que 
tan claro veían esos jóvenes de colegio^ sia esperiencia aun, se 
ocultase á la asombrosa inteligencia cienlíñca y práctica de estiH 
distas que lleoaban el orbe con su fama? el sentido oomun de quien 
no raoMne la Impresión despreocupaciones sistemáticas, ¿no 
rechaia unasuposicton tan denigrante qne rebajaría á estos hom- 
bres de estado al niyel del mas vulgar , y mas bajo [campesino de 
la Gironda del insigne Baslial ? esla simple y natural rcflexioQ 
basta á probai las ideas ecooumicas de aquellos hombres de 
estado no sufrieron la estraña y ridicula metamorfosis que se su- 
pone : Fara los libre-cambistas la cuestión es muy sencilla : todo 
libre en todos los países : para los proleccionistas es infinitamente 
mas complicada , porque el sistema varia según las circunstaneias 
de cada país» y en el estudio y exacta apredacion de estas , pan 
la creación y aplieadon del sistema econdmico conveniente, es don- 
de se estrellad acredita el liombre de gobierno: de forma [que los 
proteccionistas entendemos que á cada pais corresponde un sistema 
distinto, y aun este varia según varíen en él 1¿ circunstancias, 
sin cscluii' en casos dados el dul Ubre-cauibio , que suio rechaza* 
mos coDio ai)licable á lodos los pueblos. 

liemos proba fo antes las verdaderas causas polílico-econú id icaí?, 
complclamente agenas á la doctrina de Smith, que impulsaron á 
Pee! en su reforma : vamos ahora á probar que Caning y Hus- 
kison , en la cacareada reforma del ano 1826 , fueron lan prolec- 
cionistas como todos sus antecesores , siguiendo conslanlemente la 
máxima de esta escuela, que cu la de amoldar el sistema á las dr- 
ounstancias. 

fin el célebre discurso que Husldson pronunció en la cámara, 

cuando su reforma el año 1826 (1 ) , decia : « mientras mas eleva- 

» dos son los derechos, mayor es el interés en cieíicjudarlos. De 
»aquí la trisle necesidad de conservar organizado un ejército de 
)> aduaneros que hacen gnei ra diaria á sus conciudadanos y que 
» terminan por dejarse corromper. iQué gérmen de crímenes ó 
» cuando menos de inmoralidad 1 » y citando beobos en apoyo de su 

(1) Discurso dol miDÍfllro de Hacienda , bxcmo. Sr. Mon , pronunciado en las coru-s 
con moato de b rafonna del aBo Sil (msím de 11 Junio de IStf). 
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ijdcli ina, (lijo que cualquiera \Mi2l en Inglaterra c-omprar loza ó 
porcelana y arlí* iilñ> ^íMurjantes de Pari^ , iiagando solamenle un 
3# por ciento sobre su rostí y gallos , como sri^uro de conirabando. 

«GoDviCQe reconocer aun olro principio muy inter^nle para los 
» consumidores, ^Por qué obligar á los particulares á comprar en 
» el pa» olijeloe caros 3f de ioferior calidad ? es causar mocho per- 
» juicio á los propios súbditos por el tríale placer de causar algea 
»daito i los estraageros. » 

Sumamente ediñcantes son estas doctrinas y muy propias para 
enlusiasmar á nuestros libre-cambistas. ¿ Pero las aplicó el minis- 
tro en su reforma? ;,No dejó subsistentes prohibiciuíies y derechos 
elevadísimos de 60 , 100 , 200 . v mas por ciento? Su reforma se 
redujo á levantar algunas prohibiciones sobre artículos iusignifi' 
cantes , y príndp^lmenle á quitar los derechos á las primeras ma- 
terias con Ukidea pretectara de mejorar las condiciones de la iodos- 
tría inglesa respecto de la eslrangera. Lo único de algona impor- 
tancia , y que tanto se pondera^ fué d levantar la probibíeíon á las 
manufacturas de seda : pero prescindiendo de que así no baria mas 
que colocar i Inglaterra al nivel de la atramda España , puesto 
que aquí cslal)a ya permitida la introducción de la sedería , aplicó 
á este ramo de industria los principios libre-cambislas que seiiló 
en su discurso ? La abundancia de capitales en un artículo Guva pri- 
mera materia es de tanto valor, es condición importantísima, y 
ciertamente que en esto Inglaterra tiene notables ventajas á todas 
las naciones , así como en la maquinaria : asi pues, ei desnivel de 
la ind ustria sedera inglesa respecto de la eslrangera no dependía sir 
no de la mayor habilidad de los operarios de esta ; y contra tal de»* 
ventaja, neutralizada ya en parte por la baratura de los capitales, 
el supuesto libre-cambista Huskison defendió la industria sedera 
de Inglaterra con un derecho protector que, según el mismo Peel, 
no bajaba en realidad de o O [)or ciento. 

Si pues la porcelana , que tan difícilmenle se presta al conli ahan- 
do , se introducía en Inírlalerra sin ddicullad , según él, con un 
30 por ciento de seguro de contrabando. ¿Porquéáuu artículo 
como la seda , tan fácil por su gran valor y poco volómen de in- 
troducirse fraudulenlaniente , se le imponía un derecho mayor 
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al del seguro de contrabando m un artículo mil veces mas difícil 
de introducir? 

De modo que mientras el ministro de lo alto de la tribuna aooa- . 
sejaba á las naciones estrangeras que aboliesen todas las prohi- 
biciones , abriesen las puertas á todo imponiendo derechos módi- 
cos, y suprimiesen el ejército de aduaneros ; él hacia lodo lo con- 
trario, conservando para la suya derechos elevadísimos , y entro 
\ aria.s prohibiciones , la de ejrporlur máquinas bajo penas scve- 
rísimas , para así producir con una mayor baratura que les ase- 
gurase el monopolio de todos los mercados. Esta prohibición fué 
mantenida por los sucesores de Uuskison . incluso Pee!, hasta 
el ailo \%k% , que por cansas nada libre-cambistas, según demos^ 
tramos eo la CwidMÍm de nuestro anterior folleto, la levantaron. 

Una circunstancia notable hay eo el particuUr y es, que mlenv- 
tras los constructores ingleses, faltos de trabajo , pedían al gobier- 
no la exportación de sus máquinas , se oponia fuertemente á ello, 
la escuela de Manchcsler , los fabricantes de algodón, ios promo- 
vedores de la famosa liga que obtuvo la reforma Peel ; estos furi- 
buiitlos frci'-iradi's ó iihre-cambislas de ogaño , son los mismos 
que poco antes, cuaoiio era prohibida ia exportación de la maquis 
naria que les aseguraba el monopolio universal , mantenía á sus 
costas un espionaje' en cada taller de construocion para que la ley 
DO faese burlida; los mismos que hace poco, y aun ahora algunos, 
no permitían que ningún estrangero visitase ni por curiosidad sus 
fü)ricas. No es pues menester una gran ddsis de candidez para 
creer que los espías de la prohibición se han convertido sübila y 
desinteresad amenté en furibundos libre-cambistas ? 

Crien Kts dejar bien probado que las tendencias libre-cambistas 
de la reíoruia Peel y sus resultados nada prueban á favor de tal sis- 
tema comode aplicación universal; que siendo nuestras condiciones 
enteramente distintas de his de Inglatera, las mismas medidas eoo- 
ndmícas que pretenden nuestros adversarios , darían m Espafia re- 
sultados diametralmente opuestos causando la ruina del país; y que 
Caning , ITuskison y Peel ni ningún hombre de estado notable, 
fueron ni son librc-caiubisUs en la lala aplicación que los econo- 
mistas dan á este sistema. 

8 



Dice La Es¡mñn en un artículo editor al del núui. I ií5, que 
cuando cl inundü ci\ dizado se gozaba ya en el risueño porvenir 
que le ofi ecia las verdades económicas de>( ul)ierlas por el genio de 
Adam Smith aguardando únicauieute que los gobiernos üutírados 
aplicasen este remedio infalible para curar todos la$ nudes queafli^ 
ge» ála hmamdady se alzó de improviso una voz ametuufodora 
fue deshilo e&mm eofUú tan Usonjero porvenir. El bmofloeooiio* 
milla MaUhifs con su obra , Prmcífio de PoóIscmni, «d la eiud pra^ 
hó con datosineoniroveriiblesy con una exactitfid matemáliea que 
la población crecía en mucha mayor proporción que las subsisten- 
cias, y que de consiguiente estaba íiias ó menos próximo el día 
en que fallando estas, la sociedad humana habría de decir al 
hombro que naciese. «Caballero, en el banquete de la naturaleza 
ao hay cubierto para V.: vuélvase pues por doade ha venido: » 
cargándose ella misma de ejecutar tan terribie mandato (1). 

Pero La España dos dice que Mattbus y sus prosélíUis no oontaF 
bao con los recursos de la Providencia; y que d oro déla CaH- 
fonda y 4a AnstraUa débia ser el anMtto de aquel i^neno, aoudieii* 
do allí, como realmente acude, la eim^iacion de todas las naciones, 
atraídos por el aliciente de la esplotaciua de metales tan codicia- 



(1) Tan iDÍiiiidadM nos ponMwn aquell»» «spefamas halagQeñaa, como loa tenioroa 

fiilíd'u'oü : cuando la jíoblacíon aumento los milloDes do millones que piici!»' nlimonlar 
rl cultivo úy\ los intnr'nsos terreno» quo aun no ha visto ni tíicado la mano del hombro, 
bo habrá ya dL>s<Hitiici (o ol modo de ponernos on contagio con la luna, y osplotar 
aquaIT« liana. 
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fios qiM promelen al jonialero mas toseo m salario de 50 rs. 'dia- 
rias. La pobloaanesma mercanáa, qui como d trigo y el oro sicade 
donde la nseesidad ¡a Uama, Y aplicando estos principios á España, 

afírma que la prindpal causa de todos nuestras males es la falta do 
población, porque no se necesita mucha lórjíca , ni mucha economía 
puliiica , para saber (¡ue si no puede haber riqueza sin trabajo ^ tam- 
poco puede haber trabajo sin trabajadores, 

Compreodemos períectamcnle que no puede haber riqueza siu 
irabajo; pero muy escasos de lógica debemos estar, puesto que ho- 
rnos llegado á ooooebir que puede haber irakaio sin trabajadores ; y 
si oL sentido coman no nos bastase para, comprenderio, nos lo de- 
mostraría el ejemplo citado pór la misma España de la California 
y Australia donde existia, y existe, trabad sin trabajadores, sien- 
do estos atraídos por la preexistencia de aijiiel. 

Dándose por sentado que ki único que nos falta es población, 
La España cree que se llenaría facilísímauienlc este gran vacío 
con solo adoptar el sistema del lilyre-cambio. Todos los au;riculto- 
res, todos los manufactureros, todos los artesanos, en ün, todos 
los prodoctores de España creen que este sistema destruirla por 
completo su irabajo, obligándoles á morir de hambre ó á emigrar. 
¡Errar crasisimU Va 9ipaiRa asegura por el contrario, que así 
quedaría nnestra Península convertida en otra California, atrayen- 
do la emigración de todas partes por el aliciente de una abundancia 
de Irabajo , que ofrecería al mas tosco trabajador una retribución 
de cincuenta reales dianosal menos. Pero seniejanle suposición se 
funda únicamente en la opinión de su autor, y esto francamente 
no nos parece bastante para convencer á lodos ; tómese este )a 
de probar en qué ramos , después del libre-cambio, se aumentaría 
el trabajo basta el pu^to no solo de ocupac los brazos de nuestra 
actual población, sino el aumento- que esta debiera tener á causa 
déla inmigración, consecuencia natural de la abundancia de tra- 
bajo muy retribuido. Si tal ^ace« puede cootar con las bendiciones- 
de todos los Españoles, inclüso por de contado, el que esto escribe. 

Ocupándose el mismo periódico en varios de sus artículos de la 
cuestión dcconlrabando, aíirnia que el único mcUio de evitarlo es 
ol libre-cambio, y cita en apoyo de su doctrina, palabras de IIu«ki- 
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üuu y Peel ; pero nosotros para rí)mbaUrIa oitaremos sus obras en 
chocante coDtradiccioD con la doolriua que \ertieronen la tribuna. 
¿ No dejó subsistentes el primero, varías prohibiciones y dere- 
Gbo6 elevadísinios, qae son un equivalente? ¿ iNo hizo olroHanto el 
segundo, como puede verse en nuestro anterior opúsculo art. 6? 
¿Qué valen pues las palabras si son desmentidas por los actos de los 
mismos que las vierten? 

Asegura también que en Inglaterra ha caído en desuso la práeti- 
cade perseguir el contrabando en las rasas de los ciudadanos ingle- 
ses : esto es un error : hace tres aíi «lue casi lodos los pcri(i lieos 
publicaron la nuticiadc haber sido registrada la Ijodega de un Lord, 
donde se italló gran caalidad de vino introducido fraudulenlamento« 
que fué decomisado asi como el bu([ue , con una fuerte multa ade- 
más : los mismos periódicos ingleses hace algunos meses hacían re» 
ferencia i una disposición de la alta administración previniendo á 
ciertas aduanas que fuesen registrados escrupulosamente los vesti- 
dos de los ofícialesde los buques de vapor procedentes del Havre, 
y anunciaron lambion el registro dvMina casa de Londres donde se 
aprehendieron por valor do miles libras esterlinas en relojes intro- 
ducidos frauílulentauicnle. 

Este es el pais donde se dice que la bandera del libre-can ibia 
ondea triunfante , donde ios uüuislios mas célebres pregonan en la 
tribuna que las aduanas, las leyes y los resguardos son inútiles 
para corlar el contrabando , que solo se evita imponiendo derechos 
ínfimos que no presten aliciente al defraudador : ellos empero lienea 
derechos altísimos, y tienen aduanas , resguardos y leyes suma- 
mente severas (1). 

( 1 ) Nu duJamoá do la buena inleocion do\ gobierno en fnvor liol com«rciode hun- 
na fe al decretar la librf» rirnil i i m int«»rior: j>pro esto no ol *t.in!o, au;;uramn« li tños 
coDsiUeraUlej» á la tlaciendu , u la produccioo nacioiiul , y al misino comercio do liueua 
fe. i Duda la España que osta mndida ¡ñerttl baya «ido del agrado de los conirabandis- 
las»y de Ioh dueños do lo:i dofrósitos d * las frnnler.iá do Portugal y Franrin? ¿Dudarft 
aca?n que el decreto du 17 do A'^o^to último lo hay i <ián tnni' ii-ii do L>s defraudadores 
asi Cuino do los almacenistas du Giiiraltur ¡i cuya población dovolverá )a ^jclividad mor- 
cantil que habia perdido? Y lo que halaga at defraudador y conirabaudisia ¿ no daiLi á 
U Ha«leiidaf «1 firoduclor naoiomtt f al comercknile de bueaa fe.? 

Es público que los •^o;^Mrl)^ do conirjbando por la pai to do Francia y mm aun do i'or- 
iiigal han bajado ya cou^idorablemi-iiU': .«L;u>irtUínioá un peen mas, (¡ue ii<> sí* ;í;ini' Za- 
mora en una hora, y ú como_lomcmo¿ loei ii)j>ros!Oá ri^icnlcn , cnluucos ^rilará la 
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No hay pues pais en el mondo que practique la doctrina que con 
lanía conüanza i ecomiendan la España y los modernos economis- 
tas : la Suiza, que era el único pueblo donde exislia , ha eslablecido 
ya sus aduanas presupuestando sus ingresos para el año 830, ea 
oerca ua millón de duros, que atendida su escasa población, resulta 
algo menos que lo que producen las nuestras. Portugal se iocUoa 
á esas docirínas, y si bien obtiene mayores ingresos dó aduanas, 
es á costa de la produoeíon nacional coya falta es la cansa verda- 
dera 4e SQ deplorable estado. La Tnrqnta es pnes la sola nadon 
que hoy dia practica las teorías de nuestros adTm^ríos : por me- 
dio de tratados de comercio se ha obligado á no imponer mas dere- i 
cbos de imporlacion que el de 5 por ciento : ahora trata también, 
por complacer á los ingleses, de declarar pun ió franco á Durazo 
puerto del Adriátirn. ¡Hé aquí un magnífico ejein[ilo con que La 
' España puede reforzar sus argumentos libre-cambistas. 

Apenas llegados al poder los actuales miaistros, dispuesta siem- 
pre JLa España i aprovechar toda coyuntura para la realización 
de su snello dorado, y erigiéndose en consefero de los consejeros de 
ia-ooronay les señala el modo de labrar la completa felicidad del pais 
y adquirir una gran popularidad accediendo á los deseos de toda 
España, que son según ella, la de maneipar d comercio. 

Varios periíkiicos de Madrid , entre ellos La Nación y el Diario 

Español, que por cierto no profesan, al inenos en rigor, nuestros 

principios económicos, conibalieron la idea por absurda y negaron 

que tal fuese el voto de la nación. En respuesta á dichos periódicos 

La España eam número 1149, dice que «emancipar es dar líber- 

« tad al que no la tiene , que la prueba de que no la tiene el comer* 

« ció español existe en el contrabando : qne no hay equilibrio , no 

« hay igualdad en los grados de libertad concedida en £spaBaá los 

« tres principales ramos de la industria humana. La agricultura y 

«la industria fabril producen y venden cuanto quieren producir y 

«vender. El comercio que no produce, sino que Iranspurla, no pue- 

«de trasportar lodo lo que debiera : para la agricultura y fabrica- 

, . . I 

EtftímatVeióoii(ímtt4a mwMrs dotírinun «t inim; mieotraa ks úmtíM premien 
ü lMu nl e heérá tkmpn «mirotaiuli», dúm hMw á» lot iñ§rt$9tí por ua» qu<» l« verda- 
der» CBUM m« las díqioaicione» diadas. 
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•r cion libertad ílionitada, para el comercio reeiriooioiies m o6*> 

« mero.» 

Sí el coiUí ahaiulo es la prueba de que el comercio no goza de li- 
li rlad, ¿enquó país del mundo se halla emancipado? ¿Acaso ea 
luglalerra? No por cierlo, piles La España j todos sus partidarios 
008 repiten cada dia que aiU hay muobo contrabaado : asi poes la 
emancipación del comercio que pide es una utopia, niut quime» 
que ninguna de las grandes oaeiones ha realiaado. 

Pero ademas de la supuesta oonveaieiioia general « funda el p»- 
ríédíoo libra-cambisla la legalidad de su pelidon » en que disfru- 
tando la agricultura y la fabricación de la completa libertad de pro- 
ílucir , dobc concederse la misma al comercio para trasporlai . La 
España «o comprende que la libertad de producir otorgada á las 
(los industrias anini nía sus producios, con cuyos cambios fomen- 
tan el comercio ; mientras que la completa libertad de trasportar no 
solo no fomenta , sino que mata aquelios dos ramos, que forman 
la base del edificio sooial (1) : y cuando esto se realizase, cuando 

las grandes industrias no produjesen, ¿qué seria del oomercío? 

ios pueblos bárbaros se distíngtien de los civilizados, en que aque- 
llos no ban llegado aun á conocer el abismo á donde les conduce la 
libertad natural ó ilimitada ; mientras que estos al asociarse han 
comprendido perfectamente la necesidad de poner ciertas trabas á 
la libertad civil y económica en beneüoio común de lodos los aso- 
ciados. 

«Mil veces hemos rebatido los argumentos de los proteccionis- 
« tas : pero el ¡Ham Español ha sacado á luz uno de que hasta 
« ahora no teníamos noticia, i saber : que la libertad de comercio 
«I arruinarla á nuestra agricultura. Este resultado seria un fimóme- 
«no, que $9h $e veri ficaria en España. Donde quiera (lue rige una 
« leírislacion fiscal , generosa y amplia , la agricultura es la que 
í< pi iincrri SI' ajirovccha de sus beneficios. » 

Nueslio.s lecluies com|jii'n(i<M ;im lo sordo que debe estar La Es- 
paña, cuando no ba oído tai argumento. ¿No ha encontrado en el 

(1) Napoleón decía en 5la. iluicna: « i<a agriculuira y la industria son inÜDttameDtu 
« 0up«riorw en ras resultadas al comercio «aUerior; este «a crmdo por aquellas 4oa*y 
«BQ las dos por oitej» ( Pero qué enleBdia aquel soldado de asios negocloa t 
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mísBiDiliadiicl ningún labrador ó propietario que le hayadicbo lo 
que repítM hasta la saciedad los de toda España 

Vm oaaado naestn» agrícaltom pidieron el aSo 80 la prohibi* ' 
cioB conlra los cereales estiang^rvs ; abranm contra sos ioteraBes : 
creyendo ahora que la libertad de comercio le¿ pu judiearia ; pa4i' 
ccn un gravísimo error : cuando los de Inglaterra resistían tenaz- 
mente la reforma Pee!, tamjmco conocían sua mlereseí; ahoia (lue 
sus resultados han producido una disminución considerable en las 
rentas de los propietarios , y una baja espantosa en el salario del 
infeliz trabajador, quieo se ha visto obligado por no morir de 
hambre , á dejar una fierra oayo trabijo do le da lo indispensable 
para vivir miserablemento : ahora que en fiierzade calamidades y 
hechos pdbtioos aaléntioos estos agrícultoras r^itér» sus quejas 
por conducto de órganos autorizados como Lord Derby , IKsraeli y 
otros , ¡ todavía se equivocan , están en un error el mas clásico !1 La 
España sabe de iiosilivo, porque asi lo dice la infalible ciencia, 
que In agriculliira es la primera que se aprovecha de los benejicws 
de la liberiad de comercio!!! Semejante modo de discurrir será muy 
científico, pero confesamos que no está á nuestros alcances. 

Para probar el articulista que no se halla solo en la palestra, 
dice, que á su lado pelean , entre otros, los mas de los periódicos 
ingleses que cita. ¿Pero pelean es{os por los intereses espaBolos 
ó por los da Inglaterra? Si lo primero , muy laudable y muy filan- 
trópica es su conducta, y muy en su puesto está La España pe- 
leando á su lado. Pero semejante cosmopolitismo ¿no está en con- 
tradicción con la fama de ijiiiinenles [)alriotas que los ingleses gozan 
en lodo el orbe? pero á esto se nos üiiá sin duda que pelean por 
los intereses de todos, porque á todos favorece la libertad de cam- 
bios ; ¡Asi lo hizo creer Metbuen á los porluguesesl ¡ asi también lo . 
hizo creer Pitt á la Francia! Los primeros continúan creyéndolo 
aun, ¿Y cuáles son los resultados? ¿Dónde están sus antiguas fá- 
bricas de lana, dónde las de algodón y seda que se hayan creado, 
dónde los progresos de su agricultura y población, y dónde en fin 
aquella prosperidad é importancia envidiadas délos estados mas flo* 
recientes de a(|uel la éjioca ? Consulte La España á la Rerue des 
Deiix mondes^ que dice también pelea á su lado, y verá las ne- 
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i:i is tintas con que este periódico pinta la siiuaciou lameDtable de 
dicha nación. 

La Francia, amaestrada por la triste esperiencia, dejó (le creer- 
lo el tiko (1). ¿Y cuáles han sido desde entonoei» y ápeser 
di 808 guerras destructoras y de la instabilidad de sos instiUníi^ 

nes, las coosecueocías de su increduUdadt {Respondao las 

crecientes esportaciones de los producios agrfeelaa y ftMIes de sos 
prósperas industrias ; rasponda la famosa Esposidon de Londres 
donde ellas obtuvieron , relalivamenU al número de espositores, 
mayor niímero de premios que su p lrioso rival, y responda en 
fin, el auuicnlo notat)lc de su población, y to mucho que desde en- 
tonces pesa en la balanza de las naciones | Estos hcihos, que no 
son cuentos fantásticos, ni antiguas historias, ni relatos de pue- 
blos lejanos y desconocidos, sino hechos eobtemporáneos con refe* 
rencia á las dos dnicas naciones que nos son contiguas. ¿Nada^ 
absololameote nada dicen á La España ? 



(1) Mr. Boyetot consejero de ciclado, lu5pcctor gjooral y diretlor dol cornercio, en— ' 
cargado por b Adminialracioa de preaenlarle (odaa las reclamacionca de las ptom— 
cías sobro loe funo!>lo.s efeclus dol otfebre titttado Con Inglaterra; escribió unas memo— 
ria> en (juo con atinadísimas reflrtinnf»» apoyada» en bochos públicos y datos (idedígnos 
prolMÍ ba«t« la oviileocia lo cjlainktobo d«l Lralado. IVecedo á Las memorias la carta 
que escribiit el eflo 1789, á un diiHitado de los estados generales , donde dioe. CMlifMN* 
Id fmtíotí de la Francia á la de vn ¡lombrc tm una iMgria eAieria m coda mp ie 
^Ms cttaii o miembros, y á quien se le hutiere éoáo tM eolforifero para tpte no eeofertL 
bieie que se ettaba desangrando. 
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Haciendo mérito El Heraldo , del sobrante de 20.0d(l*000 de 

duros que dice tiene el tesoro en los Estados-Unidos , hace notar 
el contraste que esto forma con la siluanrm en que se halla el de 
otros estados euroiu'Ds, entre los cuales, por de contado, incluye el 
nuestro. Desde luego comprenderá cualquiera á (piien no ciegue el 
espirita de parüdo, la siorazoa que hay co comparar el país, por 
ía naturaleza mas rico del mondo , gozando largos sms á» paz y 
proiperidad , con fispa&A que no posee de mucho tan buenas con- 
dickHies naturales , trabajada además por guerras estraogeras y cir 
viles durante muchos aüos. Sin embargo, y á pesar de tales desfeo^ 
tajas , y á pesar de que el sistema prolector lime despoblado wntalro 
lerrilorio feraz, dcsierlos nueslros puertos, y ^f*^ P<^^^^ ¡brida 
de nuestra población convertida en conti íibandistas , aun asi pode- 
mos decir al HenildA! una cosa muy nueva , y es, que si uo tene- 
mos anualmente uo sobrante relativamente mayor, es porque no nos 
dá la gana , pues para obtenerlo no nos Calta sino reducir el ejér- 
cito i 10,000 hombres como en aquella nación , y suprimir las ce-o 
saniias que no se conocen allí, y con esta operación senaillísima, 
ai fuese poeible , tendríamos aquí A mismo milagro que tanto en- 
tusiasma. 

Pero hay mas ; esa gran prosperidad de los Estados-Unidos 

(i¿> quizás mas biillaule que sólida, mas aimcnle que real, y 
lodo por cíui^a del sistema económico poco protector: esto pa- 
recerá al heraldo una paradoja , dirá que es á cuanlo puede 
llegar el delirio y frenesí de uo íabricaote ; pero no es un fa^ 

9 
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bríoantd catalán el que io dioe» do es un monopolísla amerícaiio, 
no « uoa á€ esas aves de raipiña que lanzan tristes aHaridos, porque 
no encuentran campos cubiertos de cadáveres en que sadwr su vo- 
racidad desenfrenada , tampoco es uno de esos estúpidos y rancios 

qiui viven aun en el si^i^lo de lus Tonjumadas ; lus que oslo dicen 
son \n< homhiT*; iiia^ eminentes de aquella Hepública, son los que 
impüU idos iior (1 uiaá sagrado de sus deberes yausiliaíloH por la 
ciencia aduiinislrati va y por su poderosa inteligencia, cxaminao im- 
parcial y concienzudameote los hechos desde io alto del poder para 
fundar en ellos el sistema econónioo que mas conveDga á su país. 

Apenas hace un siglo existia otra nación que tenía en arcas mu- 
dios ñas millones de daros , con grandes escuadras , oon nume- 
rosos ejércitos , respetada y temida de todas las naciones de pri- 
mer órden ; que hasta eo el imperio de los mares sostenía una su- 
perioridad conocida sobre la soberbia Albion , y que habia puesto 
su marina, asi en Kspaaa como en América , en estado de defender 
sus üoniiiims. y de ofender á sus eneíiiigos en ca^o de rompimiento; 
y esta nación en ia apariencia lan fuerte y lan prospera, llevaba 
yaeo sí el germen de su decadencia, porque lodo lo fundaba en el 
oro de Méjico y el Peni y nó en la producción nacional , en el Irir- 
faigo inteligentn do sus individuos, que es en lo que estrü» la ver- 
dadera riqueza y poder de las naoiones. 

A primeros de este siglo hemos podido ver desgraciadamente lo 
que habia de real y positivo en la riqneia y poder de la Espaüa 
del tiempo no muy lejano de Fioridablanca. 

El año 1846, la induslria en los F^lados-Liudos prosperaba de 
una manera asomhroí^a al ahrigD deicislt ma protector, cuando 
Peel, quizás por esta entre otras causas , emprendió su famosa re- 
forma , haciendo creerá Chevalier y á todos los Cándidos libre-cam- 
bistas que á los sesenta n&es se4iabia oonvertido á aus doctrinas, 
esto es que habia conocido queíresydos san meo , porque tm dan 
como etío es h bondad dd 6bra-^am¡no, 

El Presidente de los Ufados de la Union era entonces M. K. 
Mk decidido libre-cambista, y estas eran laminen las ideas de la 
mayoría de las cámaras cx)m puesta de hombres de los Estados del 
Sur , interesados como los mduslnales de Manchester, en la adop- 
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cioD de la Itbertail de comereio : era pnei el idóimU) oftartoBa éB 
plablearla en la Bepúblíca, y elMtivameiile asi ee hiae el mismo 

Sia embargo, la refonna no foé muy radleaU pues elminm PoUc 
en su mensaje i hs Cámaras de 1 de diciembre de 184i, desde 

cuyo dia empezaba ;i ri ízii , ase¿;uró ^míí la industria quedaba aun 
prvlegida con un 'ó'á por 1 (M) en gcnnuL y en algunos casos con nn 
cincuenta: en dicho mensajt^ el l^rtsiiitMift' lialil.i contra los inouopo- 
listas con (a misma benevoienaa con (|ue lo hace toda la escuela 
económica del libre-eambio ; y promeüénüosela^ á prioñ muy feii- 
oes de su reforma, anunció ei porvenir mas lisonjeroá im agrioul- 
tores ameridaoosy aiegurindolss grandes «aporiaoMNMSy coa no** 
lable mtnmio en lo$ pncín d^m írifos , Aormr, amc«s, maiz, 
e«r»f«, ele. , y conoedieodo que la eseasez de subsistencias en Eu- 
ropa babia «ontríboído en parte á la gran demanda de airnel año, 
auadió: ffpero tampoco podrá dudarse que nuestra exportación de 
«subsistencias ya considerablemente aumentada, y quu crece de 
«una manera que no hay ejemplo, gracias al sistema mas liberal 
«que se lia adoptado , aumentará aun inmensamente , á menos que 
«se detenga por el resUblecimiento del sistema prolector (1).» Tal 
fué el pronóstico de uno de los apóstoles mas earactertzados del 
libre-cambio : veamos si se lia realizado. 

Bi lolal de las exportaeioDes, según lal diado meas^ fué de 16S 
millones de duros , y el de las imporlaclones del mismo dio de 1^ 
millones; la balanza pues fué favorable á los Estados-Unidos, y 
¡ñas de lo que parece, si se aliiMide a ([ue li;ísla entonces las lanías 
para las manufacturas imporladas, cslabaii ba.-»aUas .«>obre precios 
lijos que son siempre algo mayores que los verdaderos. 

La exportación de cereales el año que terminó en junio de 1847, 
fué de 70 millones de duros, y esta suma debia, según Pollí, au- 
mentar después mmeñsamaae^ proporoioiiando asi una CaUforma á 



(1) Lo mtMuu que l'ulk otreció á lo» ogricuilures amcricaDO», ofrecen nueslroü ad- 
tvmrioi i lo* de bpalla: hf «imiBhirgo la dlferepete da que tqMl m ntmn á «■ 

{lau que siempre ha exportado en m a nd i cmtid»de6 , coieDlraa que el nuestro eo lo 
principal, que son tos cereales, no anlo no exporta^ siaaque ba importado cuando la le> 

giübciuD no so ha u^vuo'-lo ái que asi bUceiULMü. 
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cada agrícuilor» quienes dijo podían abéUecer de svbikimeias ni 
mundo eníero y á precios he^oe. Pues bien , ¿ cuál ha sido di Talor 
de los cereales exportados en los aüos que han seguido? Tenemos á 

la vista la de los años iiO y 51 , y solo han sido Ifi millones de du- 
ros el primero y 17 el segundo. ¡He aquí el inmenso aumeDlo 
que valicinó como cosa irifalil)le el Presidente Polk; bajar de 70 
millones á 16!!! y si tales son los resultados de profecías hechas 
por Ubre-cambistas , prácticos al parecer, y consignadas en docu- 
mentes oflciales tan solemnes, ¿qué juieio habrémos de formar de 
lasque se nos ananoían lodos los dias en los periódicos por hom- 
bres puramente teóricos (2)? 

Los resultados que desde luego se tocaron después de la reforma 
contra \o& mono polistas, obligaron al sucesor Mr. Filmore á pedir 
en su primer mensaje nnova revisión de tai ifas pn sentido opuesto; 
y viendo cada dia atri Mvarse el nial causado por la reforma, insistió 
con mas cücaciaen el del año 51 , según puede verse en el art. \{) 
de nuestro anterior folleto: pero la cámara libre-cambista eo su 
mayoría por dominar en ella el elemento de los Estados del Sur, 
ba desestimado siempre las reeomendaflioiies de la administraeioo; 
desairada esta tantas veces, natural parecía que desistiese da un 
empeSo que no daba otro resultado sino desprestigiar al poder 
ejecutivo; pero el presidente Filmore y toda la administración al 
descender de lo alio del poder ¿i la vida privada, no han querido 
llevar el remordimiento de no haber hecho el úllimo esfuerzo por 
detener á la Federación en la pendiente de su decadencia , donde la 
ba colocado la malUadada reforma i eo su último mensaje de di- 
ciembre de 1852 , se expresa así: 

« £1 valor de las mercaderías estrangeras importadas durante el 
€ÚUimo aüo fiscal ha sido de 207.210,101 duros, y ta eipor- 
« tadon de nuestros producios nacionales ha sido de UO.861,011, 
t que con 17.204,026 duros de mercaderías exlrangeras espor- 



(l) Et Jleraldn tm artículo bajo el título il i hnmbrcs (fnrirri^ v himhrcs prácticfis 
•e proptMo probar quo Cmmbel, Pilt , Pcol, antoa del año 8S6, Nnpolcon 1.* y en Da 
lodo» kM liombre* do Mtado iMn sido tedrícos, y qoe los verdaderos priotieot han iido 
y son SmUh, Ríairdo, Mil, Cbevalier, Blatiqui cmi todos loa aicriioras da esU aieuaU. 

Lo crea a»i VI fffrafdo? 
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piadas, asciende la total exportación á M1.(^,937 duros: 
«además se han exportado 42.507^285 duros en monedas» con-^ 
« tra 5.26t,643 importados por mar del estrangero.», 
' « Sn mí prínier mensaje anoal al congreso, Uamé vuestra aten- 
ccioQ aoeroa los defectos que, según mi opinioB, tiene nuestro aran* 
« cel actual, y recomendaba ciertas modificaciones que me parecían 
«uecesarias para coi regii liiclios defectos aumoiUamlo la prosperi- 
M dad del pais ; nada ha ocurrido desde enloncí s i ;ipaz de hacerme 
« modificar mis opimunes sobre lan iniportaiile cuestión. » 

«No repetiré los^gumenlos de mi úUimo mensiye en £avor de 
«derechos protectores ; pero debo llamar vuestra atención sobre 
«uno ó dos objetos da la mayor importancia. Me refiero al efecto 
.« producido sobre nneatro numerario eircutaito por las grandes im- 
«portaciones de. ineroideiüs estrangeras. La mayor parte del orof 
f queso importa de hi Galflornia después de reducida á moneda, 
R pasa á Europa para pagar las mercaderías que la compramos. 
«Además, como la concurrencia estrangera andina liuisiras ma- 
«nufacluras, píerdcnse los capitales invertidos en ellas, y millares 
«de honrados y labono^os ciudadanos se hallan sin trabajo, fallan- 
« do al hacendado uu mercado donde poder vender el sobrante de 
« sus productos. £nfin, la destrucción de nuestras manufiactivas 
«deja sin coueurrenoía en nuestros mercados á los estrangefos^ 
«quienes el0vaii en consecuencia el precio de ios articulAsí que 
« nos envian, como se ha visto en los precios de los hierros }ih|i|or- 
« tados de Inglaterra. » 

«¿a prosperidad y la riqueza de una nación descansan ptii^ 
^ 9 pálmenle sobre su indiislria. n * * 

«Lo que mas anima al agricultor es contar con un mercado 
«donde pncfla cambiar con ventaja, sin pérdida de tiempo ni ^as- 
« tos de transporte, contra mercaderías que sus necesidades ó bien- 
« estar reclaman. Estos cambios le son muy ventajosos cuando una 
«parte de hi comunidad se ocupa de trabajos distintos de los 
«suyos. » 

Sigue un párrafo en que Mr. Filmore manifiesta que requirien- 
do la industria uu capital y una ciencia práctica que no se adquíe^ 

resino co!i el lieuipo, necesita ser protegida para estimuiai el lia- 
bajo nacional. 
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« Esta política coloca at obrero al lado del agricullor , crea eatre 
f( cllo6 el cambio mutuo de sus respectivos productos , y ostiaaia 
« la industria de todo el pais sustrayéndolo á la depeodeocia ertriBr 
«Ifaraea todos los artículos mas necesarios.» < . ' ' :«» * 

La situación actual de la Bopúbliea tal como la presentan loo 
fieehos oficíales que se refieren en ú mensaje , es igual 6 muy paro^ 
cida ala quo tenia España hace meóos de uq s¡í:1o. El oro y la ])la- 
ta de Méjico y el Perú, como aliüia el de las raUínmias en los Es- 
tados-Unidos, desl uní brando á nue^i» {(ih i iia '*es con el brillo 
aparente de una uieulida y fugaz prosperidad, ics hizo olvidarla 
producción nacional , fruto del trabajo do los españoles, en lo cual 
estriba la vordadera riqueza: comiendo en gran parte del estiran- 
neiro y vistiendo del eo¿angero baraia por loinlei ó ilegales impor^ 
liciones, dábamos en cambio ese oro y esa pinta qie nenria tan solo 
para aumentar loscapilales estrtngeros, quedándonos sm diehon 
metales, sin los hábitos del trabajo, y por naUiral i^usecucncia po- 
bres y hasta atracados en civilización, porque esta es siempre hija 
del trabajo y d e 1 a a c l i \ i ( i a > I . 

Blayor valor en los productos agrícolas , aumento inmenso de sus 
exportaciones, grandes riquezas y un porvenir próspero y ventu* 
roob pronosticó á los agricultores el libre-cambista Polk en su men- 
sajo, como consecuencia mliliblo de la reforma. | \' ooán terrible 
no luL sido el desenga&o 1 Seis áfics después y i pesar del fabuloso 
aumento de la población , las exportaciones sdamento han oreeido 
en 40 por ciento, mientras que la importación es ciento por ciento 
mayor : de modo que mientras la nación antes de la reforma com- 
praba diez y vendía doce aumenlaiuía su capital en dos ; ahora 
compra doscientos y vende 150, disminuyendo su capital en 50 que 
paga coa el oro de la California, como nosotros antes pagábamos el 
déficit de nuestra balanza con el oro do Méjico y el Perú (1). 

Hé aquí hechos oficiales y recientes que, confirmando otros ante- 
riores, acaban de ponerán completa evidencia la fidsedad dolos re- 



«(1) Sin duda quo Filmore no habri leído al cólcbrc Ba^liat , quien prtieba teoñca- 
menU que el exceso de ¡mporlacionos sobre las exportaciones forma el beneficio rte 
liua uaoíoQ : ; puK» , según DasUal , ol ai jum-^nlo do aquol oí couIm praducoutoml» 
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sultailos que con tanta seguridad anuncian voestros adversarios. 
¿Quién habla de decir á Polk 3 á la laayoi ía de la cámara que una 
reforma que en su concepto luiliia k numtni^T inmefi sámenle hs 
exportaciones agrícolas, liabta Uc dar por resultado una disminución 
4an asombrosa como es la de 70 á 16 f ¿ Y quién habla de decirles . 
que contra bsinfaiMesfmdfios de la ciencia, la Franriiu los 
dmm$ de Europa en nuHeriai eeonómieaSj habían por el contrario, 
00a m fniieBtos arancdet, do aumeotar m exporladones para In^ 

glaterra hasta el panto do saperaitiaír á ellos en los artieulos de trif 
§08 y haurinas t - ' 

Pero hay mas : la diferenora do la importación sobro las expor- 
taciones debe aun ser mayor de lo que representan las cifras oü- 
ciales , porque los valores de las importaciones son calculados por 
las facturas presentadas á la administración para sobre ellas adeu- 
dar los derechos ; razón porque son siempre de un valor inferior al 
verdadero, do ouyo fraude escandaloso se queja también el Prestar 
dente, psmjfi^ sodeseche la base del evalúo. >; / . 

Adeináa, d aumento de 40 por 100 que presenta la osportadim 
del aSo iS5l sobre. la del alto 10 , antes de la reforma, es de- 
bido dnicsiuienlo á la gran coseduide algodón la mayor que se ha, 
oonoeldo hasta ahora, con la doble particularidad de haber tenido 
un valor muy superior al que ha solido tener en años de j( Lulai 
cosecha , circunstancias que han dependido del tienifi*) favorable á 
la cosecha , y del inesperado aumento del consumo general de las 
manuíacturas de algodón, cuyas dos causas son completamente 
ageoas á la reforma, así como lo es también el descobrímiento de^ 
ora de la €aüfbniia que ba venido á anmentar la riqueza de aquel 
pais. 

El amento oonsiderabto de las imporlaeiones no reoonooe por 
el eontrarío, otra causa qoe la reforma; porque no pudiendo tos 

productos industriales indígenas lachar con los estrangeroá á causa 
de la baja del derecho proteclor; arruinaiias las fábricas, y perdi- 
dos los capitales invertidos en (lias, segim se dice en ei mensaje, 
todo lo que han dejado de producir las fábricas destruidas y las que 
se hubieren naturalmente creado , ha tenido que importarse mas del 
«stwDgero desnivelándose la balansa en daAo de la ftepábliea^ da- 



^li- 
no que te beeho por' ahora manos sensible la fortuna deloro de la 
Galiforoia, y el aamenlo Dolible en el valor de las coBechas del 
algodón. 

Hé aquí pues las poderosas i az'ines de alto interés nacional , que 
han obligado al Preside!) to y á la ruJanuislracion , eii descargo de su 
coucicucia y en cumplimieuto del mas sagrado de los deberes del 
hombre público , á insistir basta con terquedad en llamar seriamen- 
ie la alencioQ de la cámara sobre una cuestioo taa Yiial para la 
prosperidad de aquella Bepáblica. 

Paréoeoos haber presentado ejemplos bastantes para desvanecer 
todas las llasiones de los libre-cambistas. El sistema de easi libre- 
cambio que ha seguido Portugal , y que inauguró con el famoso 
tratado Melhuon le ha conducido al i)anto de estar próximo á ser 
propiedad de los ingle>os por derecho hipotecario , según asi lo de- 
clara un periódico compaiiero de La Ei^paila , La fíevue des dewv 
Mondes : el tratado que el hábil Pitt celebró coa la Francia , condu- 
jo á esta y ásu hacienda al funesto estado que con tanta verdad 
describe en sos memorias el consejero de Estado Mr. Boysitet ; roto 
el tratado , y aferrada la Francia al sistema rigurosamente proteo- 
tur, no solo se ba rehabilitado, sino que es la sombra de Inglaterra» 
su temible rival en los adelanlos industríales : una reforma en Es- 
paña , <]ue los esfuerzos de los proleccionistas redujeron á términos 
de no destruir los grandes intereses creados, ha pnKlucido no obs- 
tante un aumento de 50 por ciento en nuestras iiiipoi laí iones de 
Europa y Africa , y una disminución en las exportaciones, que- 
dando asi burlados los vaticinios de nuestros adversarios; y oomo 
si todo esto no fuese aun sufíciente, viene ahora la voz autorizada 
del poder ejecutivo de los Eslados^ünidos , declarando en pleno 
Parlamento que il efecto de la reforma ha sido la ruina de muchas 
industrias , un aumento des pi oporcionado de las importaciones es- 
trangeras respecto de las exportaciones , pagando la nación el con- 
sidn able saldo de 50 millones de duros on nioncila de oro ó plata 
cou notable niriiuscabo de la riiiueza |)ú!)fica ó sea del capital na- 
cional. ¿Qué dirán á lodo esto nuestros libre-cambistas? ¿Se con- 
fosarán vencidos? ¿Abjurarán sus preocupaciones? ni lo soñamos, 
y no hubiéramos lomado la pluma si para ellos hubiésemos tenido 
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que escribir ; ¿qué arguaieolo puoücscr l)aslaolc fuecle conlrasu 
famoso A PESAR , de que echan mano en todos los caso» apura* 
dos ? SíQ embargo basta aquí soto lo babian empleado cuando se 
Ies argüía con la asombrosa prospoidad de Inglatonra kjo el sis- 
tema rígwosameiite prolector : pero en ui articulo ioserto eu el 
Boletín oficial del Ministorio de Fomento con'jas inicíales D. F. de 
la P. y A. queriéndose probar que los derechos diferenciales son 
contrarios al (lesari<»llo de la marina, y previendo el autor el ar- 
gumento de la faini>sa acta de navegación , mouumenlo impere- 
cedero de Cronnvell respetado y venerado por lodos los ingleses 
incluso el mismo Smith , se descarta perfectamente de él diciendo 
con mucha formalidad : Si la marina inglesa arraneó de las ma- 
nos de la bobmdesa el cetro de los mares, filé á pesar de la fa- 
mosa acia ie pm^jatmy y este peregrino argumento, sí tal puede 
llamarse, y elcitad«^artíctíto ha merecido mil elogios de la España» 
l No pudiéramos á nuestra vez dedr , la Inglatorra después de la 
rcforuía haprasperado a pesar de ella? seaiejaulc respuesta ¿tiene 
en buena lógica algún valor? 
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€1 Clamor pública, gHU ^outauí) ^ Ca C^paiui. 

El Cimor Pi&Uee <|ae nada tiene de arislócrala y que pasa por 
especial defensor de la clase proletaria , es otro de los campeones 
de -la libertad de comercio , y ciertamente no se comprende porque 

prisma ve las cosas , pucslo 4110 deslruidas ó sumamente lastima- 
das por el libre-cambio nuestras pi iueipales industrias agrícola y 
fabril, las primeras vícliaias serian indudablcmenle las clases 
menesterosas que viven del trabajo que aquellas lo proporcionan: 
bien conocemos que se nos dirá que esto son visiones de los pro- 
teccionistas t y que muy al contrario estas clases trabajando me^ 
nos , ganarían mas , porque todo lo comprarían barato ; pero vi- 
yasecon eLcuentoálos desgraciados irlandeses á quienes , antes 
de la reforma, alimentaba el trabajo de la tierra, y su aspecto 
láügmdo y estcuuado le dirá el hambre y la miseria que sufren en 
medio de la baratura : y si esto no bastase aun , le enseñarán los 
cenlonaros de miles de casas que fueron habitadas cuando no regia 
el sistema que crea en las naciones montes de oro , y verá ade- 
más allí una emigración espantosa de mil individuos por dia , que 
aquella tierra , [diz con la vida baraia , arroja de su seno. 

Bepitiendo dicbo periódico un argumento muy vulgar entre 
nuestros adveisarios, y apoyándose en un cálculo del célebre eco* 
nomista Ghevalier dice, que la protección concedida á las industrias 
equivale á una fuerte contribución impuesta al pais para regalar á 
los prolcqidos ; 1/ que si fuese posible reunir las sumas que los puc- 
blüs han pagado en esle concepto , se junlarian montes de oro. 

Ya en nuestro anterior folíelo pág. i2 , combatimos victoriosa- 
mente este argumento , fundándonos en el principio de que los pro* 
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duelos se cambian mn producios ; pero descubierto hace muchísi- 
mos años el secreto , sogun El Clamor , de juntar montes de oi o, y 
datando de algunos mas la Ueciiiiíla aücioQ , siempre creciente , á 
tan precioso metal, ¿cómo se esplica que los gobiernos en medio 
de SQS perennes apuros do liayan echado mano de él t La esplica- 
cien de un hecho tao inconcebible U hallará EiGamor en Suiza, 
donde aplicado por completo el remedio , en vez de montee de oro^ 
eneonlrará hombres sin trabajot dispuestos á vender su libertad, 
y hasta su Tídai/alislándose para el servicio militar de naciones 
estrañas mediante una mezquina iWibooion ; la hallará en Porlu- 
¿jal , económicamente hablando , imiclio mas adelantado que nos- 
otroS; donde en vez de montes de oro se onniontran \n< signos mar- 
cados de la miseria y despoblación : y se hallará por iin en Turquía, 
pais hoy día modelo, mucho mas libre-cambista que la actual In- 
glaterra, donde en vez deesas riquezas teóricas bailará la dejación 
y la miseria, y vastísimos terrenos iooullos y despobladop^ y si en 
seguida pasa al pais clásico <le h» mwef ee9náa¿9lft \ Mm- 
cía prohibicioiiista, que según £1 Ciamor y Ghevalier pierde anual- 
mente montes de oro por la proteocioD que dá á sus industrias , en- 
contraráse , á pesar de ta» p&dtdas^ con una nación la 

mas poblada del continente , con una agi icullura íloreciciile , rival 
en indusU la fahnl ilc la misma Inglaterra y aun superior en algu- 
nos ramos, con un comercio activo (1), y con ua liienestar gene- 
ral comprobado por el hectio de no esperimeotar esa emigración es- 
pantosa que devasta otros pueblos de Europa. 

Con guste hemos visto posteriormeute que dicho periódico ha 
modificado notablemente sus principios económicos con la lectura 
del luminoso filosófico , } [ i ofundo escrito de Mr. Garios Gourand 
que apareció en la Reme des IkttíB^'Étmdes, y que traducido^ in- 
sería ¿7 C7flworcn susmimeros TólO, '71, 74 y 76. 

La lógica irresistible de Mr. (íouraud , lo elevado de sus ideas, 
la profundidad de sus conceptos, y el inclijdo y claridad con que 
se expresa llevan el convencimiento en el ánimo de todo aquel , á 

(1) Cuando quiera compararle el comercio de Francia con el de luglaUirra, debe 
tcnene muy en cuenta que cata precedió á «qiaella en el desarrollo de la iednairia , y 
sobre todo quo poseo vastaa colonia» con una ptiMadoiidoniu deflM «ninne». 
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qma un amor propio nudisinaiiieDle entendido , ó una preocupa* 
doii arraigadísíma 90 le impida Tor la luz de la Terdad ; en ese 
escrito se pruel» basta la endeuda, lo qmméríco, abeardo, y rídf* 
eolo de la Econmia especuíaíioa 6 sea el libre-oamlno aplicado á 

todos los pueblos de la tierra , que se ocupa tan solo de un Diuuda 
ideal, y del hombre tanibien ideal, que prescinde del tiempo, de 
las distancias, de las nacionalidades, de la situación geográfica 
de cada país, de sus circunslanrias particulares, y del mayor ó 
menor grado de civilización y adelantos en que cada uno se halle. 

£a vano £1 Ckmor dice que solo á veces le parece descubrir en 
Hescriio ci/erU^ruéfmpr^ieám^ £0 él hace Mr. Gouiaud la 
mas sublime defensa del sistema protector, del sistema que profe- 
sao todos los bombres de estado, y todos aquellos que no pierden 
su tiempo en ocuparse de tm mundo que no existe y del hombre 
que tampoco existe, pai a concluü Uastornando el mundo y el hom- 
bre existentes. 

El sistema prolector no es un slsleiiia absoluto, como suponen 
nuestros advei-saiios ; no quiero ni ha querido nunca como estos 
dicen , aclimatar en Europa el té de la China ni la pina de Améri- 
ca, contrariando los desipios marcados de la Providencia; es por 
el contrarío un sistema reialivo fundado ce la observación de los 
hechos que interroga y en la historia que consulta ; qne acepta al 
hombre y al mundo tal como Dios los ha creado ; que tiene en 
cuenta las distancias , el tiempo y las nacionalidades con sus si- 
tuaciones geográlicas y sus circunslancias físicas , uioi ales ó inte- 
lectuales : que habida consideración á todo establece un sistema 
ecoüóiiiK <t ])ara cada nación, variable con las circunstancias de la 
misma, como ha hecho la Inglaterra y están haciendo lodos los go- 
biernos , sin escluir el libre-cambio absoluto si las condiciones de 
un pueblo lo requieren. 

Los que quieran conocer á fondo la EemmAa egpecuhUWy que 
es la del Berdáú^ La España, El CatUribuyenU, £2 Clamor y en ge- 
neral la de todos los que se llaman economistas , sus tendencias y 
resultados ; lean cou atención el concienzudo , razonado y profundo 
escrito citado, y verán el hondo pre^-ipicio á donde ella nos condu- 
ciría atendidas nuestras actuales circunstancias. 
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Segu este sisteioa eeondmioo » Duestra i^ricultura, por ejemplo, 
no puede en general oompetir en preoío coo iaeslniigera; supri- 
maaepues 6 perezca abaadMiada á sí misma: todas las indusliias 
maouboliireras tampoco pueden subsistir con la libre oompeteoeia 
estrangera ; pues queden estinguídas ; bigase otro tanto eon todos 
los artesanos, y vayanse estas aves de rapiña, scj^uü El Heraldo, 
ála Australia, á la Cailíornia ó á los Eslados-Uaidos, y dejen á los 
españoles disfrutar en |)az de la baratura del trigo de Rusia, de los 
algodones y paños de Inglaterra , de las telas de Alemania y Bélgi- 
ca, las sedas de Francia, y desús primorcsoe muebles, y sus 
vestidos elegantes. 

Tal es el bello ideal de nuestros librensambistas t que con tanta 
fuerza de raeiocíuio combate YÍctoríosameDte M. Gouraud. Indar- 
gando el profundo economista ¿sra^^ofi deser^ de la fantásUea mo- 
derna escuela inglesa , la halla en el interés de esta nación , indu«> 
dableüieutc la mas positiva del mundo; y parafraseando una ultja 
del célebre Cobdou dice: «Si la teoría Lconumica de lUcardo llegase 
«á his habilanles do la luna , sin conicnlarios, no necesitarian mas 
«que el testo para conocer (pu; psla teoría liabia nacido en un gran 
«país mauuíaclurero , que sufría tres plagas : escasez do trigo, es- 
«ceso de produocioD industrial , y falta de salidas 6 mercados donde 
espenderla.» 

Comparando después la República ideal de Platón que califica 
de novela, con la Economía especulativa que también califica de tal: 
halla , sin embargo , una diferencia eseoclalísima en el objeto entro 

una y otra, pues la primera uacia de un cnur al aplicarla ú un 
iutindo iina^iiüu iü, pero era un error desinteresado, cuyo objeto, si 
bien inaccesible, era al menos IniinaniLaiio, pero «la escuela econó- 
«mica inglesa como acabamos de decir , ha partido de considera- 
aciones muy diferentes. Se propone un ideal, es cierto, y ba escrito 
«una novela: pero es el ideal de la política comercial, y la novela 
«de la grandeza europea de Inglaterra. Tendencia muy notable del 
«espíritu eminentemente positivo de esta altiva y vigorosa raza da 
«hombres : los ingleses aun soliando , tienen la idea fija en el modo 
«de conseguir la mayor prosperidad posible para su país, y se for- 
«jan cii la imagiuaciou uu liabaju único , cuyo resultado es cüuíuü- 
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«dir iolaliBeDle á sus ojos los iolereses del umudo cou los suyos l» 

«Pára que esta ciencia , conlinúa ^ fuese una verdad, era neo^ 
«sano que los iutereses de la loglalerra ooueordaseD absotatamente 
«con loa de todas las Daciones del gloiio; peio en la realidad no 
« puede sostenerse esta tesis , y por consiguiente» es oontiadkitoria. 
«En efecto , es imposible suponer que todos los puéUos de la tierra 
«tengan el mismo inlerés que el pueblo ingk's en inundar al mun- 
«do de manufacturas . I^ii tal hipótesis el ideal de la escuela inglesa 
«se volvería contra sus principios, porque supone un mundo vacío 
aá quien surtir, j si todas las naciones estuviesen rebosando de 
«riquezas el uniTereo estaría llenó.» 

Esta pequeña muestra dará ya idea del esoelente escrito de Mr. 
Gouraud: recomendamos su lectura 4 cuantos se ocupan en estas 
cuestiones TÍtales , y muy partioularmente á los libre-^bistas de 
buena fe , seguros como estamos de que bará en todos una bonda 
impresión, viendo lo quimérico, ridículo y funesto de su sistema 
económico universal, y que modificarán en consecuencia sus opi- 
niones como parece ha sucedido á los i edaclorcs del Clamor l^tíbU- 
cOy cuyas antei irires doctrinas económicas eran h'wn conocidas. 

Sin embargo, respecto La España , hemos de renunciar á tal es- 
peranza, porque ya ba declarado queCk>uraud es un sofista, y que 
Ja verdad es , que la economia política es una ciencia como las ma- 
temáticas ; esto es , que así como tres y dos son cinco en Ltodres, 
en Moscou y en Pelcin , asi también el libre-cambio que ba dado 
aumento [á las exportaciones fabriles de Inglaterra , y que debía 
darlas ala agricuUuia de los Estailus-Unidos, según el presidente 
Polk, debe dar el mismo resultado en lodos los pueblos que lo adop- 
ten acreciendo las exportaciones de los producios de ambas indus- 
trias agrícolas y fabriles. Tal es la doctrina de Cobden , de Cheva- 
lier, de La España, áe\ Ileraldo y del Coníribuyeníe ; pero aquí 
viene el argumento de Mr. Gouraud ; si adoptando todas las nacio- 
nes el libre-cambio , todos exportaban productos agrícolas y fabrí» 
les , ¿á dónde se colocaban estas inmensas exportaciones?. . . 

Espantados nuestros adversarios de tales consecuencias que po- 
nen de relieve lo absurdo del sistema, agitan su ingenio para buscar 
salidas que al üu le:^ conducen á otros absurdos. La l^ispaiia , por 
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ejemplo, dicen , ^ esccncialtueule agrícola* y con la exportacíoo de 
estos productos pagarémos las importaciones maoufactareras : con 
«fttoB cambios nos quedará un sobrante para anmeotar el oaptial 
nacional. Desde luego lo que bay de seguro en esto , es , que sa pa- 
rará una de las principales ruedas de nuestra producción» con la 
flola esperansa que la otra marchará con mas velocidad: pero Polk 
ha diüho en su mensaje, que los Estados-Unidos pueden abastecer 
de subsistencias no solo á la Inglaterra, sino al mundo entero; Ru- 
sia y Turquía Uiccu lo mismo , la Francia ha probado también que 
tiene grandes sobrantes. ¿Quien, pues, se comerá la breva? una 
es la novia : cinco al jueoos los pretendientes. ¿Quién será el aíor- 
lunado ? 

£a£^palia escribirá en el papel (poique el paciente papel todo 
lo aguanta) que nosotros seremos los favorecidos , pero los hechos 
se encargarían muy luego de probar que La España vive de ílusio- 
1169 y que de ilusiones no viven los pueblos ; todos los pretendien- 
tes citados como países agrícolos , son mejores mozos que nosotros, 
según lo demuestra la preferencia que hasta aliora siguen obte- 
niendo de la novia. ¿Y qu i» n luis dice ([ue esta, con susgrandes re- 
cursos , con la facundia de su inventiva, con su energía y perse- 
verancia no llegará un día á divorciarse de todos comiendo solo ó 
casi solo de lo suyo ó de sus colonias ? 

Cada vez mas frenético el periódico citado, no pasadla sin ata- 
oar á Cataluña y á su industria: protesta sin embargo, que notieoe 
aversión á bi industria nacional cuya prosperidad desea como el 
que mas; cierto. La España no quiere matar la industria española, 
le basta sin duda privarla por completo del alimento que la nutre; 
y obtenido oslo, si puede nutrirse del auc . que viva y prospere, y 
surta todo el nieicadu uaciuiial , y exporle á la lüdia, á la China y 
hasta inundo el mercado de Inglaterra ; ¿desearía mas un padre 
para el lujo mas querido? 

Tampoco tiene odio ni mala voluntad á Galaluua , ni trata de 
irritar á las demás provincias contra ella : sin embargo, debemos 
decirla que , sin dudar de sus intenciones , los medios que emplea 
tienden á dar aquellos resultados : porque quizás ios que tal inten* 
tasen, no se atreverían aun á decir que la industría fabril (que ra- 
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dica principal mente en Calaluña) es la única que pide y obtiene pri- 
vilegios, ponpie esto no es verdad ; ni alirniaria que tiene irrita- 
das las demás clases , ponpie tampoco es verdad ; ni preseataria el 
ejemplo incongriieBte de la familia con an capital dado que se ab- 
eorvia la parte mas aclíva de ella; ni que en Barcelona se publica 
un periódico librea-cambista con aceptación, porque ni existe ni ba 
existido tal periódico ; ni que la nación hace á los industriales una 
gran limosna , sin hacer mención , en lodo caso , de la que los in- 
dustriales hacen á los agricultores , ni en íin , como acaba de ha- 
cerlo ¿a Espafia, llamaria á Cataluña la provincia mimada. 

íMímada Cataluña que á pesar de la ingratitud de su suelo, á 
fuerza de trabajo y actividad concurre á ios gastos del estado con 
macho mas de lo que á su población corresponde! ¡ Mimada Calala- 
i&a que en la participación de los destinos y empleos públicos no 
tiene quizás la mitad de los que le corresponderían eu justa propo^ 
eioo al número de sus babitantesi ; Mimada Catalufia, que compra 
á las demás provincias de Kspaüa por valor de mas de 500 millo- 
iicj, pagando un sobreprecio, (jue, seguii ím España, es una limos- 
na, (lelo cual nunca nunca se ha quejado! ;,l)(>nde están pues los 
minios / ¿Tendrá f a H<¡u!nit \m tales , iitM initir quo Cataluña use 
de un derecho que las leyes conceden, no solo á toilos los españoles, 
sino hasta á los estraogeros que vivan en España ? Si tales son las 
provincias mimadas , preguntarémos á ¿a Esj^aña^ ¿Cuáles son las 
vejadas? ¿Serán acaso las bijas de sus entraüas , las provincias 
vascongadas? ¿Llamará vejadon á la exención del uso del papd 
sellado, cuyo precio se acaba de aumentar? ¿Llamaráse vijadon 
el no pagar la contribución de sangre ? ¿Llamará también vejación 
el desestanco ilc la sal y tabaco que dichas provincias disfrutan 
con el corresponílientc lucro de contrabando que en ambos artícu- 
los puede bacerse ? ¿Se las veja en tin, dándoles una participación 
quizás mayor de k) que corresponde á su población en los deslióos 
y empleos públicos , cuyos sueldos no contribuyen ó pagar como 
los demás españoles (1) ? 

(1) Con disgusto Uoraos r-ntrado on romparncioiio-; , pero siendo de mala ley lo» 
armus du que so val.-n ¡M, España y /i7 Conlrihutienle tío CJtúh , que son \on dos pe- 
rítMicOT quo Uevan lu bauUcra mas alia loiiira bU|mtv^lo» privilcftioi*, y siendo tilos 
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La España úict tener uná coavicciou profunda de que el sistema 
protector es la causa de ki decadencia, miseria • y mina d« la oa- 
cion , asi como de que ella sería rica , prospera , y feUz cen soto 
adoptar el Ubre^mblo : los proteedonislas , por el contrarío lene** 
nos la oonVicoion mas proAinda ai» , de que la miseria y mina ibs 
ona ficción do nneslfts adversarios , que si ta nación no es mas 
prospera consiste en otras causas que nada tienen que ver con el 
sistema económico, y que con el libre-cambio la ruina seria gene- 
ral y completa. 

Del fondo de estas opiniones encontradas sale una verdad im- 
portante , y es , que esta cuestión es do la mayor gravedad y de ud 
inlerés \ital para el país ; asi pues» el deber de todo verdadero es- 
pañol, y mas quizás el de los periodistas exige que se feeiliten to- 
dos los medios de qué la discusión de tan gravo materia sea la 
Blas lata y libro « á fin do que ilustrada debidamenío la naCMii. se- 
pa en emú de los dos opuestos sistemas está su MieMad. 

Puis biin ; el ilustrado proteccionista 1). Angel de Villalobos, 
suplicó á La España que le franquease sus columnas para respon- 
der á los tres furibundos artículos que combatimos en e! segundo 
de este opúsculo. ¿No era natural y procedente que acogiese favo- 
rablemente la demanda, ya fuese porque estuviese segurodel triun- 
fo, ó por el patriótico deseo de ilustrar á sus suscritores en uoa 
cuestión que tan hondamente afiecta los intereses de todos los espa- 
ñolen ? Sin embaído; esta es la hora en que aun no ha contestado. * 
ni siquiera ba presentado escusas de una conducta tan Incalificable 
en la evasiva respuesta que en uno de sus últimos números da á un 
artículo del Sr. Villalobos inserto en el Diario Español , ¿(juc sig- 
nifica oslo? esto significa que no se quiere, porque se teme , la dis- 
cusión; esto signilica que se busca el triunfo en los no lean 
mas que su periódico; esto signiíica en fio que no se quiero ilus- 
trar la opinión púbKca» sino estraviarla para recabar del gobierno 
medidas económicas que£a Esp^aka dtdtóque todalanaeum 
redama, ¿Cuál do nuestros ramos de producción, escoplo el vino 

los únicos que denon<)r>ri los fijrrfii vaTongftfloíij esto os ios vcTclailiTos jirivilogios , li< - 
nUMcrcido coaduceole k lu dcífuisa de nueslra causta , us|ilicar oi aoalido do la palubra 

0ft el DkeiMaffio de ambos iMUtfiflDt. 

11 
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de Jerez , ha pedido ni pide la libertad de comercio?.... Ciertaiuen- 
Ic que niogUDO ; y si ningún produclor ha pedido ni pide tal ües- 
propósito, y si es una verdad de PerogruUo que los pniilut tures 
forman la parle mayor v mas útil en todas las naciones, ¿ Con qué 
derecho los redaotores de uo periódico, que se dicen hombres de 
gobierno y oonsenradores, piden medidas ilegales y deslmokoraa de 
los inlaresea de iqueHee mismoe de quienes se saponen érg/mú 
¿Será que ptrft La B^^uH no bay mas oipaitotai, ooiuo le henos 
dicho ya antes , que sus redactores « los del HerMo , Oamor M- 
bHcú , Coniribuyenle , y los habitantes de Cádiz y Jerez? Los agrí- 
cullüies, los manufaclureros, los artesanos ¿son Turcos ó son lau 
españoles como aquellos j son en mayor ó menor número; son me- 
nos o mas útiles ? 

Aquí dábamos por terminado nuestro trahajo, pero al venirnos 
á la mano ¿a España núm. 1411, ne hemos podido resistir á la 
tentación de traoseribir los cuatro renglones oon que empieza nao 
de sus tantos artículos contra el sistema protector. «Basta, dice, 
« echar una ojeada en el estado de ingresos del tesoro imperial de 
« Francia para conocer que el ramo de aduanas produce niuoho 
« menos de lo que podía esperarse de una nación ta» Wca, lan p0~ 
«hlada y lan irabajadora.» En el mismo artículo califica el siste- 
ma protector de «plaga futii^la inliviiluüida en l''aro¡ia pur la i¿^no- 
* rancia de los tiempos de la edad media, y sosten nía por el cspí- 
« rilu^ rutinero de las oticinas , y por el egoísmo de íq& .que solo 
« pueden prosperar á la sombra del monopolio. » 

Ahora bien, esteuusleoia tan funesto da por resultado en Fran- 
cia, s^n la misma Btpaña^ hacer á la naden nmy rica, muy /m- 
Hada, muy trabajadora ; el sistema económico opuesto que reoo^ 
mienda dicho periódico y que hace un siglo se sigue con perseve- 
rancia en' el ilu.slrado l\ii lui;;ü , da por resultado empobrecer, 
an innar y despoblar e.sta ¡iacion desgraciada , á pesar de sus ren- 
dimientos de aduana*. ¡Y son ignorantes n iii(>no])iilistas los espa- 
ñoles que detienden un sistema que liaga de España una nación 

rica , poblada y trabajadora como ia Francia! {Y son ilustrar 

dos y beneméritos espaiíoles los que abogan por un sistema que 
dando mayores productos de aduanas , si los diese , convertiría la 



Digitízed by CopgI( 



— 83 — 

Espafia en una naciou pobre , despoblada, falta de trabajo y en de- 
cadencia espantosa como Portugal !! 

Pero para que los españoles se convenzan de si el citado perió- 
dico ilustra ó estravia la opinión pública en asunto de trascenden- 
cia tan inmensa, pondrémos de manifiesto lo que haya de verdad 
en la absurda comparación que hace de los productos de aduanas 
en Inglaterra con los de las de Francia. 

Desde luego asegura que el té en Inglaterra paga derechos mo- 
derados ) y que las manufacturas francesas no pueden luchar en los 
mercados estrangeros con sus rivales, por los derechos que han sa- 
tisfecho las primeras materias ; no nos admiran errores de tanto 
bulto, en un periódico que publicándose en Madrid, supone que 
nuestra legislación no proteje á la agricultura. Los géneros expor- 
tados de Francia no se hallan recargados en su primera materia 
por derecho alguno , pues cobran una prima al tiempo de expor- 
tarse; el té paga en Francia como aquí, unos 2 reales libra, y en 
Inglaterra la exorbitancia de sobre 10 rs. libra. ¡Son estos dere- 
chos moderados ! ¡es así como se ilustran las cuestiones ! 

En 530 millones, dice, que está presupuestado el producto de las 
aduanas para este año en Francia, menos de la tercera parle del 
de Inglaterra; nuestros lectores van á ver las buenas cosas que con 
el deseo de ilustrar calla el citado periódico. En el producto de 
aduanas en Inglaterra va comprendido ci ramo de tabacos que 
paga 15 rs. en libra la hoja y 45 el elaborado; en Fi^ancia estan- 
cado el artículo no figuran sus productos en los ingresos por 
aduanas ; todo el azúcar que se consume en Inglaterra va de fuera 
y pasa por aduanas pagando el derecho enorme de 70 rs. quintal; 
en Francia la mayor parte del consumo se hace del azúcar del pais; 
otro tanto sucede con los vinos y aguardientes cuya importación 
tanto producen á aquellas aduanas ; el té produce una ^ma insig- 
niGcante en Francia, mientras que en Inglaterra, por lo elevado 
del derecho y por lo generalizado de su uso rinde mas de 500 mi- 
llones ; lo mismo sucede al café muchísimo mas recargado en el 
pais del libre-cambio. Coa estos datos barémos el siguiente cálculo 
al poco mas ó menos. 
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Til lia eos • ■ IW 

Vinos y aguardionlos. ...... 100 

(^é y té, product) mas on liigUtcrra. i50 

Aideaf pi«dnM «o id. . . . • SM 



Tomadas pues en consideración estas diferencias que nacen de 
Ift distinta naturaiesa de eaida país, y del órdeneji el modo de ad- 
ministrar las mtas , leoemos qae Ua adoains de f oglalerra fvré-^ 
duoen menos que las de I^Dda, 6 bien qoe si esta qniert elevar 
sos prododos á una soma mayor que aquella, sin tooar á su sis^ 
temaeooBÓmico, le bastaría prohibir en ei pais la producción del 
azúcar, del vino y del aguanlieiile para que lodo se importase de 
fuera, pagando fuerk\s derechos como en Inglaterra ; que recar- 
gase 500 por i 00 el dereclio del té obligando á los franceses á que 
consumiesen tanto como allí ; que otro tanto bicieseo con el café y 
el tabaco y asi quedaba hecho el milagro. 

Pero La España , de acuerdo con el lunes de Lóndres , no quie- 
ren qoe los ingresos de adnanas en Francia aumenten por los me* 
dios indicados , qoe son los de Ingjlaterra , sino por la importación 
de géneros manufacturados ingleses qoe arruinen á los producto- 
res nacionales « que es lo que con tan trilhnies rmltaéM se hace 
en Portugal. Esto es lo que el Times, La España , C/irvalicr , Blan- 
qm y toda la falange de economistas aconsejan ofieiosamenle al go- 
bierno francés y al español ; y porque estos desprecian tales con- 
sejos les llama» hombres ignorantes y rutineros. ¡ Estará bien apli- 
.cada tal calificación! Júzguenlo nuestros lectores. 
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